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DE 

^STO  ^CKW  ^WA 


^        DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS, 


ORIGINAL  ,  Y  EN  VERSO 


POR 


D.  flartolomé  iltartinc^ 

Dedicado  al  Liceo  artístico  y  literario  di  Huesca. 


fíamlona : 

IMPRENTA  DE  D.  J.  M.  GRAÜ , 

CALLE  DE  BASEA  N.°  10. 
1843. 


>  Lejos  de  mí  la  idea  tentadora 
de  agena  tierra  y  religión  profana, 
mi  voz  ,  mi  corazón  ,  mi  fantasía 
1»  gloría  cantan  de  la  patria  mía* » 

ZORBILLife. 


D.  Sancho  Ramírez  Rey  de  Aragón. 
El  Rey  D.  Pedro  1  ®  st*  hijo. 
D.  Fortunio  Garcés.  ) 
D.  Fortun  Lizana.  í 


Urries.  J 

D.  Ñuño  Gobernador  del  castillo  de  Loarre. 

Doña  Maria  de  Lastanosa, 

Doña  Isabel  de  Urries» 

Un  llavero. 

Un  mensagero. 

D.  García  Conde  de  Castilla. 

Nobles  ,  soldados  ,  maceros  de  Lizana. 


D.  Briocalla, 

Mendoza, 

Sánchez. 


Nobles  y  Ricos-ornes 


G71008 


Este  drama  es  propiedad  de  su  autor  ,  quien 
perseguirá  ante  la  Jey  á  quien  lo  reimprima  ó 
represente  sin  su  autorización  ,  y  tendrá  por 
fraudulentos  lo»  ejemplares  que  no  lleven  su 
rúbrica  y  sello.  ^ 
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2lct0  primero» 


Aragón  siglo  XI  año  109a. 

Salón  del  castillo  de  Loarre ,  magnificaraente  ador- 
nado,  mesa  con  recado  de  escribir,  junto  á  ella  un 
sillón  regio;  puerta  al  foro,  otra  secreta  á  la  Izquier- 
da del  actor ,  y  á  la  derecha  un  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mendoza ,  Sánchez  ,  ¡Jrries, 

Men.   Todos  están  iBipacíentes 

esperando  que  su  alteza 

la  marcha  de  los  valieotes 

en  este  dia  resuelva. 
Urr.    En  verdad  que  están  ansiosos 

de  marchar  contra  esa  Huesca  , 

donde  el  Rey  Abderraraén  , 

vencer  á  D.  Sancho  espera. 
Sane.  No  obstante  su  orgullo  teme 

pues  prepara  la  defensa  , 

repara  los  torreones  , 

construye  nuevas  almenas , 

y  aumentará  sus  soldados 

con  el  refuerzo  que  espera. 
Men.   Pues  iodo  ello  servirá 

para  hacer  mayor  su  afrenta  , 

que  si  la  lid  empeñamos 

la  victíH-ia  será  nuestra  ; 

y  si  en  ella  se  resisten  , 

ganaremos  á  la  fuerza 
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esos  pardos  murallones 
dó  los  árabes  se  encierran. 

ürr.    Sin  duda  ya  lo  conocen  ; 
por  eso  piden  que  venga 
Almozabén  con  sus  tropas 
quien  á  su  socorro  llega  : 
mas  de  cuarenta  rail  hombres 
con  sus  pertrechos  de  guerra 
^    contra  nosotros  se  vieneií  ; 
pero  hallarán  resistencia  , 
que  el  de  Aragón  combatiendo 
por  su  patria  es  una  fiera : 
nunca  mira  cuantos  son  , 
porque  el  número  desprecia  ; 
mide  con  ellos  sus  armas , 
lo  mismo  que  iguales  fueran. 
Un  puñado  de  valientes 
desde  San  Juan  de  la  peña , 
han  ganado  palmo  á  palmo 
lo  que  la  montaña  encierra  : 
nosotros  los  sucesores 
de  sus  valientes  empresas 
hemos  estendido  el  Reino 
venciendo  las  fortalezas  : 
solo  tenemos  por  dique 
esas  murallas  de  Huesca 
que  si  á  nosotros  sucumben 
toda  la  llanura  es  nuestra. 

Saw.    Yo  no  estraño  que  D.  Sancho 
tal  tesón  en  vencer  tenga 
echando  de  la  ciudad 
á  las  hüestes  sarracenas :  :  ' 
aunque  cueste  mucha  sangre 
servirá  de  recompensa 
esa  ciudad  tan  antigua 
de  timbres  de  gloria  llena. 

Men.   Parece  que  al  campamento 
vendrá  también  con  su  alteza 
la  joven  Doña  María.  ; 

San.   Mucho  D.  Sancho  la  aprecia  ; 

cuan  gratos  son  los  servicios  ^ 
de  su  padre  manifiesta , 


y  lio  pudiendo  ya  en  él , 
en  la  hija  se  ios  premia. 

Men.   Admitió  gastoso  el  Rey 
el  cargo  de  su  tutela 
con  que  el  viejo  D.  Martin 
al  morir  le  recomienda. 

ÍJrr.    Parece  que  el  de  Tolosa 
solicitó  de  su  alteza 
la  mano  de  su  pupila. 

iHew.     Como  ? 

Urr.         Accedido  hubiera 

si  en  la  bella  Lastanosa 
no  encontrara  resistencia. 

San,     Delicada  pues  ha  estado 
cuando  tal  partido  deja , 
que  los  condes  de  Tolosa 
son  de  muy  alta  nobleza ; 
señores  de  horca  y  cuchillo , 
dominan  bastantes  tierras , 
tienen  vasallos ,  y  aun  mas 
hasta  ios  nobles  sugetan. 

Urr,     Ya  sabéis ,  los  Lastanosas 
cuantos  laureles  conservan 
de  los  triunfos  conseguidos 
por  la  causa  aragonesa : 
Por  conservar  este  orgullo 
Doña  María  la  bella 
no  quiere  dejar  el  suelo 
en  que  heredó  su  nobleza* 
en  que  mira  tan  selladas 
hasta  con  su  sangre  raesma 
las  victorias  alcanzadas 
y  que  tanta  gloria  llevan ; 
renuncia  muy  generosa 
el  título  de  condesa 
porque  quiere  dar  su  mano 
á  quien  Aragonés  sea. 

Men.   Gozando  tanto  favor  , 

muchos  habrá  que  la  quieran 
ademas  que  su  hermosura 
á  los  nobles  embelesa. 

Um,    Es  verdad  ,  pero  ya  tiene 
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á  quien  cariño  demuestra. 

San.   ¿  Será  D.  Lope  de  Lope  ? 

Men.   ¿Quizá  D.  Cornel  de  Luesia  ? 

Urr.    Os  equivocáis  los  dos , 

que  quien  su  afecto  se  lleva 
es  D.  Fortun  de  Lizana 
pues  los  dos  se  galantean  : 
para  ganar  á  D.  Sancho 
acomete  arduas  empresas , 
porque  el  joven  adalid 
sin  duda  cree  no  consienta 
nuestro  Rey  á  sus  designios. 

Men.  Nada  sabia  Urries. 

Urr,  Cautela 

han  tenido  los  amantes : 
roas  sin  que  yo  lo  quisiera 
escuché  los  galanteos 
aue  se  bacian  en  la  reja 
del  Jardin  :  ella  por  dentro., 
y  él  le  hablaba  desde  fuera. 

Skin.   Hace  bien  Doña  María 
si  al  de  Tolosa  posterga 
por  un  compatricio  suyo : 
las  dignidades ,  grandezas 
y  todos  cuantos  honores 
tubiere  siendo  condesa  , 
las  encontrará  en  la  espada 
del  joven  á  quien  aprecia  ; 
el  patriotismo  tan:  puro 
da  80  padre  representa  ; 
no  le  adulan  los  tesoros , 
que  su  patria  es  la  primera, 

Men.   (Mirando  á  la  puerta  del  fondo. J 
El  Secretario  del  Rey 
hacia  nosotros  se  llega. 

Urr.    Sin  duda  yiene  á  dar  orden 

Men.   Mas  detrás  llega  su  alteza. 


f  Al  entrar  el  Rey  se  descubren  los 
tres  la  cabeza. J 
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ESCENA  ir. 
El  Rey  D.  Sancho,  Garcés  y  dichos. 

Rey.    Guárdeos  Dios ,  los  caballeros, 
Men.    El  proteja  vuestra  vida: 

orden  para  la  partida 

esperamos  los  primeros. 
Rey    A  Huesca  noble  Mendoza  f  sentándose J 

es  preciso  que  vayáis 

y  á  D.  Pedro  le  digáis , 

ser  su  padre  me  alvoroza  ; 

que  Abderramén  orgulloso 

tan  bravo  como  atrevido  , 

por  mi  hijo  fué  vencido 

de  la  ciudad  junto  al  foso. 

Con  muy  pocos  campeones 

demostró  su  gran  valor , 

son  muchas  las  ocasiones 

que  D.  Pedro  es  vencedor 

Mendoza  ,  Sánchez  ,  Urries  , 

adelantad  la  partida  , 

de  Aragón  salvad  la  vida  , 
.  yo  también  iré  después. 

Luego  que  venga  Lizana 

que  fue  ayer  al  monasterio 

marcharé. 

Men.    fAp.J         (Mas  que  misterio...!) 

Rey.    Espero  marchar  mañana. 

Men.  Vuestras  órdenes  ,  Señor  , 
á  cumplir  prontos  estamos, 
Mendoza  ,  ürries  ,  partamos. 

Rey.    Sed  modelos  de  valor. 

ESCENA  III. 

Rey.    Sentaos,  noble  Garcés 

y  el  despacho  principiad  ; 
súplicas  para  después , 
por  los  pliegos  comenzad. 
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Gar.    f  Después  de  abrir  un  pliego. J 

Por  los  raonges  de  S.  Juan 

se  os  ofrece  sus  caudales. 
Rey.    Que  los  raonges  son  léales     -^'^  ^  • 

bastantes  pruebas  rae  dan. 

j  Generosos  á  fe  mia 

esos  monges  estubieron  I 

al  ofrecer  ya  previeron 

reintegro  con  demasía. 

Al  monasterio  diredes 

merece  mi  gratitud  , 

y  en  premio  de  su  virtud 

recibirá  mis  mercedes. 
Gar.    f  Después  de  leer  otro  pliego. J 

El  de  Tolosa  otra  vez 

repite  su  pretensión. 
Rey.    fAp.J  (  Es  mucha  su  pesadez  , 

no  sé  que  contestación.... ) 
Gar.    Ofrece  venir  á  Huesca 

con  gente  de  valentía , 

obteniendo  por  respuesta 

el  si  de  Doña  María  , 
Rey.    Ya  le  podéis  contestar 

que  es  suya  la  Lastanosa  , 

porque  si  ella  no  es  gustosa  , 

sabré  hacerme  respetar. 

Sugeta  está  á  mi  poder 

como  su  Rey  y  tutor  , 

mi  voluntad  ha  de  ser 

la  que  dirija  su  amor. 

Consultaré  sin  embargo 

la  voluntad  de  María. 
Gar.    Vuestra  autoridad  podía 

ser  burlada. 
Rey.  Me  hago  cargo. 

Procuraré  que  mañana 

antes  que  á  Huesca  partamos, 

su  contestación  tengamos. 
Gar.    fAp.J  ( Tu  pretensión  será  vana.  ) 
(Después  de  leer  oVro  pliego.) 

Nos  avisa  D.  García  ;  • 

que  de  Huesca  renunciemos. 
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Rey.    De  enemigos ,  despreciemos 
tan  importuna  porfía. 
Ese  perjuro  cristiano 
que  abortó  por  mal  Castilla 
á  su  antecesor  mancilla. 

Gar.  Prolcje  al  mahonietano  : 
contra  nosotros  se  llega 
con  sus  huestes  reunidas.... 

Rey.    Las  tengo  ya  por  vencidas 
que  mi  ejército  lo  espera. 
A  su  frente  está  D.  Pedro 
y  D.  Alfonso  también 
son  mis  hijos  ,  son  mi  bien  : 
i  Como  á  su  sombra  yo  medro  ! 
Ese  moro  Almozabén 
con  el  conde  D.  García 
alimentan  la  porfía 
del  feroz  Abderramén  : 
en  su  número  crecido 
afianzan  la  victoria  , 
mas  en  los  fastos  su  historia 
le  contará  por  vencido. 

Gar.  .Por  su  patria  y  por  sn  Rey 
el  Aragonés  lidiando , 
sugeía  al  impio  bando 
al  imperio  de  su  ley. 
No  le  importan  los  soldados 
de  ese  moro  tan  cobarde , 
porque  vendrán  ya  muy  larde 
señor  ,  para  los  sitiados. 

Rey.    Basta  despacho  por  hoy  : 

nuestra  marcha  dispongamos  , 

y  antes  que  á  Huesca  partamos 

á  ver  á  María  voy  : 

ya  la  ocasión  nos  convida 

para  lidiar  y  vencer:,  i  -/o  ¿o^ríí  ií 

mañana  al  amanecer    í"o»onf;'^'>  '»'f? 

debe  ser  nuestra  partida. 

Ordenad  lo  conveniente. 

Gar.  Sabed  señor  desde  agora  i  .  i  - 
que  cuando  raye  la  auroraitu  i  t-iip 
dispuesta  estará  la  gente. 
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(Recoge  los  papeles  de  la  mesa  y  se  levantan.  J 
Iley.     Mi  orden  comunicad 

á  los  nobles  caballeros  , 
y  á  mis  bravos  mesnaderos 
en  el  castillo  juntad. 
(Garcés  se  despide  del  Rey  con  una  coítesia.J 

ESCENA  IV. 

El  Rey  D.  Sandio. 

¡Reboso  ya  en  alegría ! 
tengo  ya  para  triunfar 
esperanza  en  demasía, 
solo  me  falta  ganar 
la  voluntad  de  Maria, 

Que  venciendo  su  alvedrío 
como  su  Rey  y  tutor  , 
su  corazón  será  mió  : 
no  creo  tenga  valor 
á  burlar  mi  poderío. 

Su  mano  con  afición 
ol  de  Tolosa  pretende , 
y  salvando  mi  Aragón 
á  María  no  la  ofende  , 
que  es  mejor  su  condición. 

¿  Tanto  esplendor  ,  tanto  brillo 
<lespertará  su  deseo? 
señora  de  horca  y  cuchillo 
con  esclavos  y  castillo..... 
que  renuncie...  no  lo  creo. 

¿  Al  mirar  el  resplandor 
de  su  valor  y  su  cuna  , 
conocerá  que  es  mejor 
halagos  de  la  fortuna 
que  respetos  del  honor  ? 

Nunca  altiva  me  responde  , 
siempre  con  atento  acato  ; 
aunque  á  mi  no  se  me  escondo 
que  cuando  lo  hablo  del  conde, 
no  ambiciona  su  boato. 
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Aunque  Lizana  ,  es  verdad 
que  le  ama  con  demasía.... 
renunciar  á  su  beldad  , 
Lizana  jamás  sabría....  . 
es  mucha  su  ceguedad. 

Orgulloso  con  el  fuero 
le  adora  todo  Araron, 
ora  noble,  ora  pechéro, 
ofrecen  su  protección 
á  tan  bravo  caballero. 

Adquiere  ya  mucha  gloria 
su  valor  y  su  pujanza  ; 
recordará  ya  la  historia 
que  los  botes  de  su  lanza 
son  dignos  de  la  memoria. 

Muy  grande  prestigio  tiene 
con  el  pueblo  y  el  soldado 

con  su  presencia  contiene  

Mas  alguien  aqui  ha  llegado, 
la  Lastanosa  es  quien  viene. 

ESCENA  V. 
Dicho  ,  Doña  María. 

Mar.   A  vuestras  plantas  ,  Señor. 

fD.''  María  se  arrodilla  y  D.  Sancho 
la  levanta.  J 
Rey.    Dios  te  guarde  mi  María.— 

El  cielo  quizá  te  envía 

para  calmar  mi  dolor. 
Mar.   Siempre  triste  y  pensativo. 
Rey.    Lo  quiere  asi  mi  destino 

pues  padezco  de  contino 

un  pesar  muy  escesivo. 

Abderramón  se  alboroza 

con  les  tercios  reunidos, 

y  contra  mi  dirigidos 

por  el  Rey  de  Zaragoza. 

¿  Vés  al  conde  D.  García 

en  Caslilla  reuniendo 
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SUS  parciales  ?  Pues  viniendo 

refuerzo  de  tal  valía 

las  glorias  de  mi  Aragón 

van  á  ser  luego  manchadas , 

nuestras  tropas  destrozadas^.. 

¡  Triste  desesperación ! 

Situación  tan  borrascosa 

puedes  sin  duda  evitar , 

si  lo  que  voy  á  expresar 

admites  pronto  y  gustosa. 

El  de  Tolosa  me  ofrece 

sus  caballos  y  soldados  , 

sus  caballeros  armados 

si  por  galardón  merece 

poseér  tu  corazón. 
Mar.    fAp.J  (Cielos..!  Lance  terrible  !j 

Concederlo  es  imposible , 

he  dado  su  posesión  : 

Otra  pasión  mas  temprana 

de  un  valiente  Aragonés...... 

Rey.  fAp.J  (Será  sin  duda...}  Quienes? 
Mar.   Es  D.  Forlun  de  Lizana  , 

el  es  noble  caballero 

y  muy  brava  campeón , 

veces  mil  le  vio  Aragón 

defender  su  santo  fuero  :  > 

de  suerte  tan  espantosa  r  / 

como  á  la  patria  pintáis  , 

para  salir  ,  no  ignoráis 

que  no  es  preciso  Tolosa  ;  -  i>(^¡^¡¡ 

que  Aragón  tiene  valientes  oloio  13 

ricos-omes,  caballeros  ...íIjío  «wj 

tiene  bravos  mesnaderos   ,  n<Kn*)i? 

por  la  victoria  impacientes : 

ellos  sabrán  pelear 

por  su  patria  con  constancia 

y  del  moro  la  arrogancia    ,í;  j  líií.dA. 

también  sabrán  humillar.  n,^-}' 
Rey.    Por  el  número  obligados 

serán  sin  duda  vencidos. 
Mar.   Los  moros  son  engreídos  , 

pero  jamás  esforzados  ; 
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con  ostentación  insan«T 

aparentan  grande  brío 

que  destruye  el  poderío 

de  mi  querido  Lizana  : 

su  noble  sangre  selló 

la  causa  que  defendemos , 

y  es  preciso  tributemos 

homenage  al  que  venció  : 

el  formaba  mi  ventura» 

sus  laureles  me  estasiaban  , 

y  de  placer  me  llenaban 

su  valor  y  su  bravura  ; 

tal  valor  hizo ,  que  en  mí 

un  amor  puro  naciera 

y  mi  pecho  le  rindiera 

el  cariño  que  rendí : 

Ambos  tenemos  jurado 

un  amor  constante,  puro» 

y  señor ,  lo  que  yo  juro 

nunca  será  quebrantado. 
Rey.    Mas  á  la  patria  interesa 

dar  tu  mano  al  de  Tolosa. 
Mar.   María  de  Lastanosa         .  ,  .  :  . 

á  Lizana  no  hará  ofensa,  omxoíim 
Rey.    El  que  lo  dice  es  tu  Rey.  onp  !)ür,ii' 
Mar.   Mi  voluntad  ya  no  es  miat^iisn?  on 
Rey.    Mas  también  sabes  María  ■ 

que  estás  sugeta  á  la  ley. 
Mar.   La  ley  me  da  libertad  ^ 

y  me  la  concede  el  fuero  ,  .  fiitÉ 

de  elegirme  caballero 

por  mi  propia  voluntad. 
Rey.    Tienes  al  fin  que  ceder  , 

ya  Lizana  se  olvidó  ; 

pues  asi  lo  mando  yo , 

y  es  preciso  obedecer  : 

que  de  Dios  tienen  legada 

los  Reyes  su  autoridad  , 

y  tan  alta  potestad 

debe  de  ser  acatada. 
Mar.   Cuando  en  Paño  se  creára 

y  antes  que  tubiera  Reyes 
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Aragón  ,  ya  tubo  leyes 

con  las  que  se  gobernára. 
Rey.    Delén  tu  orgullo ,  María , 

mi  voluntad  es  la  ley  , 

y  en  Aragón  solo  el  Rey 

es  quien  cambiarla  podía  : 

de  los  nobles  caballeros 

está  su  suerte  en  mi  mano  , 

mi  poder  seria  vano 

sino  alcanzára  hasta  ellos: 

aunque  su  orgullosa  cuna 

los  vista  de  dignidad  , 

también  á  mi  potestad 

deben  rendir  su  fortuna  : 

nadie  es  superior  al  Rey 

en  facultad  y  poder , 

desgraciado  habia  de  ser 

el  que  dictara  otra  ley. 
Mar.   El  justicia  de  Aragón 

cuando  defiende  sus  leyes, 

es  superior  á  los  Reyes  -  . 

y  de  mejor  condición. 

Él  pueblo  que  hace  los  Reyes  '"^^ 

conforme  á  costumbre  y  fuero  , 

hace  que  juren  primero  •V.'*^^ 

no  infringir  sus  santas  leyes.        '  .'tB^il 

Don  Sancho  /  tal  homenage 

demuestra  

Rey    ( Impaciente. J    (  Que  iniquidad !  ) 
Mar.   Que  al  pueblo ,  no  al  linage 

debe  el  Rey  su  dignidad. 
Rey.    Es  demasiado  insultar  , 

detén  esa  lengua  aleve 

que  ante  el  Rey  ninguno  debe 

mas  que  sufrir  y  callar. 

Para  poder  contener 

tanto  altivo  caballero  , 

que  orgulloso  con  su  fuero 

menoscaba  mi  poder , 

en  aquesta  fortaleza 

y  prisión  mas  espantosa  , 

María  de  Lastanosa 


(  1'  )    ,  , 

lia  de  probar  mi  fiereza  :  iq  f^inf^ 
rebelde  eslás  á  fé  mia 
menospreciando  mi  ruego, 
filas  te  juro  que  muy  luego, ,    ;  ^  j 
me  obedecerás,  María.     f{  fvn  ^nfit 

ESCENA  VI. 

D&ña  María, 

¡Ay  libertad  sacrosanta! 
¿  Porqué  mi  padre  murió 
y  en  €l  mundo  me  dejó 
para  ver  falsía  tanta  ? 
Lidiando  por  Aragón , 
•  encontró  su  sepultura  , 
¿  porqué  la  saeta  dura 
partióle  su  corazón  ? 
Por  la  libertad  lidiaba 
y  los  fueros  defendía  ; 
«  estos  te  encargo  ,  María  » 
rae  dijo  cuando  espiraba  : 
en  medio  de  su  letargo 
recomendóme  mi  ley , 
suplicó  lomase  el  Rey 
de  mi  educación  el  cargo. 
Me  obliga  con  tal  poder 
y  rasgando  nuestro  fuero 
olvidar  al  que  yo  quiero  : 
jamás....  no...  no  puede  ser. 
Olvidar  es  imposible , 
no  temo  su  maldición , 
no  asusta  á  mi  corazón 
una  amenaza  terrible  : 
sin  Lizana  maldijera 
eternamente  mi  suerte , 
y  de  continuo  la  muerte 
alcanzar  apeteciera  ; 
porque  su  amor  es  mi  vida 
llena  de  ardiente  pasión, 
una  agradable  ilusión 
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de  puro  placer  henchida. 
¿  Qué  es  la  vida  sin  amor  ? 
Es  un  caos  negro  ,  oscuro  , 
un  tormento  fiero,  duro 
que  nos  llena  de  terror 
es  un  mundo  sin  placer, 
una  exisfencra  mentida , 
una  dicha  maldecida  , 
y  un  horrible  padecer  : 
no  se  apetece  vivir, 
que  sin  amor ,  no  hay  ventura, 
es  un  reino  de  tristura 
en  que  pesa  el  existir. 

ESCENA  VIL 

Dicha  ,  Lizana. 

Liz.    ¿Como  que  tan  agitada     i í  n\  Ta^l 

encuentro  á  mi  hermosa  áífui? 
Mar.    \  Qué  desgraciada  nací  / 

Lizana  ,  ¿  no  sabes  nada  ? 
Liz.     Yo...  no  :  del  monasterio 

ahora  acabo  de  llegar  , 

y  no  puedo  adivinar 

la  causa  de  este  misterio : 

mas  al  verte  tan  turbada  , 

y  con  tal  agitación  

Mar.   De  los  dos  la  perdición 

tiene  el  Rey  ya  decretada. 
Liz,    ¿  Y  tu  lo  sabes  hermosa  ? 

¿Y  porqué  ? 
Mar.  Por  nuestro  amor : 

no  adivino  que  olra  cosa 

despierte  tanto  furor. 

Yo  le  dije  que  te  amaba 

con  deborante  pasión  , 

mas  el  Rey  con  maldición 

nuestra  vida  amenazaba. 

Queria  que  al  de  Tolosa 

mi  mano  sacriíicára , 
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de  fe  tuya  me  privara  ; 
y  con  astucia  alevosa 
mas  vilque  buen  caballero 
demostró  su  gran  poder , 
que  burlado  hubo  de  ver 
cuando  cité  nuestro  fuero. 
En  vano  quiso  vencer 
con  promesas  mi  constancia 
porque  vio  con  arrogancia 
sus  proyectos  deshacer : 
con  horrible  maldición 
que  su  semblante  marcabáV 
á  los  dos  amenazaba  , 
á  morir  en  la  prisión  : 
mas  en  vano  ,  que  por  016$**"^"''^' 
y  por  su  cruz  tan  sagrada»  '  ' 
juremos  será  guardada  *' 
la  promesa  de  los  dos. 

Liz.    Sea  eterno  nuestro  amor 
mil  y  mil  veces  le  juro  , 
y  cual  invencible  muro 
defendamos  con  valor : 
desechemos  la  venganza 
de  ese  poder  tan  tirano , 
hagamos  su  empeño  vano  , 
no  temamos  su  pujanza  ; 
Corramos  ante  la  ley 
á  vengar  tan  vil  agravio , 
sellando  el  impuro  labio 
de  tan  despótico  Rey. 
/  Ah  María  /  yo  le  juro 
que  la  palabra  que  di , 
verás  cumplida  por  mi. 

Mar.  Ya  lo  tengo  por  seguro. 
En  ti  creo ,  en  ti  confio 
que  admitirás  mi  consejo  : 

Liz.  ¿  A  tu  voluntad  no  dejo 
de  contino  mi  alvedrio  ? 

Mar.    Pues  para  poder  burlar 

del  Rey  D.  Sancho  el  poder , 

mañana  al  amanecer 

en  Francia  debes  de  estar. 
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Lejos  ya  de  mi  presencia 

Fecordarás  mi  pasión , 

y  apesar  de  nuestra  ausencia 

será^  em  mi  corazón  . 

Verás  renacer  en  mi 

un  constante  y  puro  amor  , 

©irás  con  que  valor 

nuestro  afecto  defendí ; 

en  vano  el  Rey  Miará 

por  vencer  á  tu  María» 

eombate  inütíL  sería 

que  María  vencerá. 

La  constancia  y  lealtad 

han  de  ser  nuestro  estandarte.^ 
Liz^    '^Y  quien  podría  olvidarte 

ángel  de  la  eternidad  / 

Tu  le  expones  á  sufrir 

mfl  tormentos  por  mi  amor  , 

que  sufra  yo  ,  ¿no  es  mejor 
Mar.   Por  mi  amor  sabré  morir,  p  y  {¡05 
Liz.    Morir » jamás.  ;  Ah  beldad  / 

mwamos  juntos  los  dos, 

que  en  las  mansiones  de  Dios- 

está  la  felicidad^ 
JH&r.   Padeceré  sí ,  es  verdad. 

alejándote  de  mí  , 

mas  permaneciendo  aquí 

te  espones.... 
Liz.    (Ay.)     { /  Oh  que  bondad  /  ) 
Mar.   Recordaré  con  encanto 

nuestros  dias  venturosos , 

y  recuerdos  tan  hermosos , 

aliviarán  mi  quebranto , 

que  admiraivdo  tu  bravura  , 

y  de  tu  amor  la  grandeza 

podré  calmar  la  fiereza 

de  mi  dolor  y  tristura 

{ con  agitaci&n  y  eon  mucho  sobresalto 
hasta  la  conclusión  de  la  escena. J 

Siento  pasos.^.  Santo  Dios ! 

Quizás  el  Rey...  Lizana ,  huye, 

nuestro  plan  ya  se  destruye , 
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somos  perdidos  los  dos. 

f  Llevánddo  por  la  puerta  secreta) 

Vén  Liza  na  ,  por  aqui  , 

por  esta  puerta  escusada  , 

que  si  la  encuentran  cerrada 

no  sospecharán  de  ti. 

Liz.    {Desde  la  puerta.) 

A  dios  mi  ihermosa  «  á  dios  , 
tenme  siempre  en  la  memoria  , 
eres  mi  vida,  mi  gloría... 

Mar.   Proteja  el  cielo  á  los  dos. 

(cierra) 

ESCENA  VIII. 

Doña  María. 

Mi  Lizana  so  salvó , 
D.  Sancho  ya  estás  burlado  ; 
si  quieres  verte  vengado, 
todavía  quedo  yo. 
Descarga  ya  tu  furor 
contra  una  débil  muger  , 
sabré  tu  furia  vencer  , 
;  Dios  raio  dadme  valor  / 

ESCENA  IX. 

Dicha ,  el  Gobernador. 

Gob.   ¿  Por  aqui  Doña  María  ? 
Sin  duda  estáis  esperando 
ver  salir  á  los  valientes : 
no  tardarán  mucho  rato 

Mar.   ¿Y  vá  con  ellos  su  alteza? 

Goh.    Ya  preparan  su  caballo  : 
ha  prevenido  no  ha  mucho 
me  presentára  en  su  cuarto  ; 
yo  pienso  querrá  enterarme 
de  sus  órdenes  ,  que  acato  ; 
porque  según  dijo  ayer 
cuando  conversamos  largo, 
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me  quedo  en  este  castillo 

con  unos  cuantos  soldados. 
Mar.   ¿Y  también  D.  Briocalla 

vá  con  el  Rey  al  asalto  ? 
Gób.    El  mandar  los  mesnaderos 

le  ha  conferido  D.  Sancho  : 

este  joven  caballero 

generoso  como  bravo  » 

todo  el  cariño  del  Rey 

por  su  valor  ha  logrado  : 

cuando  vino  ayer  de  Huesca 

su  alteza  le  dió  la  mano 

para  probarle  su  afecto. 
Mar.    (;E1  cariño  se  ha  grangeado  fAp.J 

que  antes  era  de  Liza  na  / 

sus  laureles  marchitaron 

los  que  ceñian  la  frente 

del  adalid  mas  bizarro  ; 

ya  se  olvidará  su  nombre 

y  sus  azañas...  es  claro 

¿  que  será  de  mi  querido  ? 

quizá  por  país  estraño 

maldiga  tal  vez  la  hora 

que  fué  su  amor  declarado  : 

sin  esperanza  de  gloria  , 

¿  cuanto  sufrirá  ,  mirando 

que  otros  cogen  los  laureles 

que  debió  coger  su  mano? 

se  desesperará  Lizana 

con  recuerdo  tan  amargo.../ 

Quizá  seré  aborrecida*... 

¡  Oh  gran  Dios !  ¿  Perqué  pensarlo  ?} 
Gob.    ¿Suspiráis  Doña  María  ? 
Mar.   El  pesar  ha  traspasado 

mi  corazón  duramente. 
Gob.    Los  motivos.... 
Mar.  Son  arcanos. 

Gob.    Si  pudieran  mis  desvelos 

seros  útiles  en  algo  , 

contad. 

Mar.  Don  Ñuño  ,  mil  gracias. 

Dijisteis  sino  me  engaño 
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que  á  la  Real  Habitación 

quería  fueseis  ,  D.  Sancho  :  ^..jj 

id  ,  que  sin  duda  os  espera  iiín;!  s 
Goh.    Antes  quisiera  aliviaros.... 
Mar.   Es  imposii)le  D.  Ñuño  , 

dejad  que  corra  mi  llanto  ; 

si  las  lágrimas  cesasen  , 

quizá  me  costára  caro  : 

Desaogarme  sola  quiero. 
Gob.    Doña  María  ,  me  marcho  : 

El  cielo  os  guarde  Señora. 
Mar.   Vuestra  vida  ponga  en  salvo. 

ESCENA  X. 

Doña  María. 

Ya  marchó  mi  bien  á  Francia: 
donde  errante  y  fugitivo 
le  tendrá  el  destino  esquivo 
sufriendo  por  su  constancia. 
¡Por  su  constancia.../  ¡Gran  DiosI 
¡Que  desgraciada  es  mi  suerte! 
Nuestro  amor  hasta  la  muerte 
constante  será  en  los  dos. 
El  amor  es  mi  ventura  , 
es  mi  norte ,  mi  esperanza  , 
es  un  bien  que  siempre  alcanza 
mil  momentos  de  ternura. 
l  Y  quieren  que  yo  prefiera 
la  mano  del  de  Tolosa  ? 
En  condición  espantosa 
quieren  fundar  su  quimera. 
Me  reclaman  el  amor 
que  la  patria  se  merece  , 
al  recordarlo...  ya  crece 
en  mi  pecho  gran  furor : 
dicen  que  su  salvación 
estriva  en  mi  voluntad... 
¿  habrá  mas  iniquidad  ? 
;  Oh  que  pérfida  ficción ! 
Postergar  los  de  Aragón     .»  u^üJ" 
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por  un  influjo  estrangero.,. 
me  verán  morir  primero 
que  sufrir  tal  sumisión. 
¿  Pensaste  que  sucumbiera 
á  fuerza  de  vil  amaño  ? 
No :  que  conocí  tu  engaño 
y  tu  mentida  quimera. 
¿  Te  figuras  inhumano 
que  me  intimida  tu  furia  ? 
la  ley  vengará  la  injuria 
de  tu  proceder  tirano  : 
abusando  del  poder 
que  el  pueblo  te  confiara 
quisiste  qne  yo  violára 
las  leyes  de  mi  deber. 
Seré  constante  en  mf  aníor  , 
no  temeré  los  rigores 
ni  tampoco  los  horrores 
con  que  amenazas ,  traidor  : 
resuelta  está  ya  mi  suerte 
por  morir  ó  por  triunfar, 
que  mi  pecho  sabe  amar 
con  constancia  hasta  la  muerte. 
Mas  alguien  se  acerca  aqui.... 

(Con  sobresalto. J 
/Protejeme  justo  cielo  !/l 
¿Quién  será...?  Crece  mi  anhelo. 
Sin  duda  vienen  por  mi. 

ESCENA  XI. 

Dicha  ,  el  Rey  don  Sancho  ,  el  Gobernador  ,  don 
Briocallay  y  dos  nobles. 

Rey.    (A  D."  Mar.}  ¡Tu  no  te  fuiste  de  aquí! 
Infeliz  eres  ,  ¡  traidora  ! 
no  pidas  piedad  en  mi , 
que  mi  furia  es  vengadora 
y  quiere  saciarse  en  tí. 

Ya  te  espera  infeliz  suerte ; 
te  cayó  mi  maldición  : 
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¡  Infame  !  ¿  como  atreverte 
á  cometer  tal  traición  ? 
Tu  pena  será  de  muerte. 

Dias  de  llanto  y  horror 
han  de  aumentar  tu  tristura, 
no  creo  tengas  valor, 
se  acabó  ya  tu  ventura  , 
solo  te  queda  el  dolor. 
fAp.J  (Nobles  con  admiración 
os  sugeta  mi  poder  ; 
sin  perder  la  sumisión  , 
quemados  habéis  de  ver 
esos  fueros  de  Aragón. 

Ora  noble ,  ora  pechero 
infeliz  si  alguien  resiste , 
perdido  b  considero , 
tu  ,  Lizana  ,  ya  temiste 
de  mi  furor  el  primero. 

¡Pudiste  bien  libertar 
con  la  fuga  mi  rigor ! 
muy  pronto  sabré  encontrar 
víctima  en  quien  mi  rencor 
por  tí  se  pueda  vergar. 

Nadie  es  superior  á  mí. 
;  Ohl  ¡Pesia  tal !  ¡  Maldición  ! 
Mientras  D.  Sancho  esté  aquí, 
nadie  manda  en  Aragón 
su  voluntad  sola  ,  sí. ) 

Nuestra  marcha  prevenid,  fádon  BriocJ  f 
Brioc.  ( Desde  el  halcón ) 

Cabalguen  los  caballeros , 

avancen  los  escuderos. 
Bey»    Vos,  mis  órdenes  cumplid.  falGoh.J 
Gob.    Pronto  estoy  á  obedeceros. 

ESCENA  XÍI. 

El  Gobernador  ,  doña  María, 

'  Gob.    Señora  ,  de  órden  del  Rey 
á  la  prisión  os  conduzco. 
Mar.    El  motivo..?  fcon  sobresalto J 
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Goh.  Yo  deduzco 

que  quizá  ya  lo  sabéis  : 
se  os  acusa  de  traición 
y  de  negra  rebeldía. 

Mar.   ¡Qae  esto  suceda  á  María 
siendo  noble  de  dragón  / 
Pero...  ¿podré  yo  decir...? 

Goh.    Con  nadie  podéis  hablar ; 
lo  acaba  así  de  ordenar 
el  Rey  D.  Sancho  al  partir. 

Mar.    ¡  Oh  Nobleza  de  Aragón  ! 
Hoy  verás  rota  tu  ley. 
¿  mas  consentirás  al  Rey 
hacer  nuestra  humillación  ? 
¡Ya  se  aumenta  mi  pesar 
al  escuchar  la  impostura../ 
llena  tal  vez  de  negrura 
me  van  hoy  á  presentar. 
¿Y  seréis  tan  inhumano 
con  una  débil  muger  ? 

Goh.     Es  preciso  obedecer. 

Mar.   Conducidme  pues  ,  villano. 
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Salón  dtl  castillo  de  Loarre. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  Gobernador ,  Mendoza. 


Gol.    Todo  el  ejército  anhela 
que  se  descubra  la  trama 
y  el  civismo  tan  mentido 
de  ese  pérfido  Lizana. 

Men.    ¡Ah  D.  Ñuño!  ¿ quién  creyera 
que  el  que  valiente  lidiaba 
por  la  patria  de  los  libres  , 
sus  cimientos  socabára  ? 
El  se  coronó  de  gloria 
emprendiendo  mil  azañas  , 
hora  sus  lauros  m.archita 
con  la  mas  oscura  mancha. 
Mas  todavía  sospecho 
que  su  crimen  sea  farsa 
por  algún  emulo  suyo 
traidoramente  inventada. 

Gob.    Ya  no  tenéis  que  dudar, 

porque  su  crimen  lo  aclara 
la  fuga  de  este  castillo 
y  con  dirección  á  Francia 
que  tan  rápido  emprendió 
luego  que  fué  delatada 
á  nuestro  Rey  su  traición  , 
ademas  la  cosa  es  clara , 
¿  si  tan  inocente  fuera 
para  que  fuga  tan  larga  ? 
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Men.    Dicen  que  Fortun  temió 

de  D.  Sancho  la  venganza. 
Goh.    El  que  inocente  se  siente 
nunca  debe  temer  nada. 
Tiene  Aragón  un  Justicia 
que  el  que  su  amparo  demanda, 
le  protege  contra  quien 
sus  libertades  ataca. 
Justicia  mayor  ,  que  ejerce 
jurisdicción  tan  sagrada 
que  en  todo  el  Reino  no  tiene 
otra  que  sea  mas  alta  : 
que  su  fallo  irrevocable 
á  todas  clases  alcanza, 
porque  ante  él  son  los  pleveyos 
lo  mismo  que  los  Monarcas. 
Si  solo  fuera  el  motivo 
de  la  fuga  de  Lizana 
evitar  que  el  Rey  D.  Sancho 
su  furor  en  él  saciara  ; 
si  se  creyera  inocente 
de  infamia  y  vileza  tanta  , 
para  borrar  (al  baldón 
de  su  patria  no  emigrára  : 
hubierase  presentado 
pidiendo  en  justa  venganza 
al  tribunal  del  justicia 
castigase  á  quien  le  infama*, 
mas  fue  todo  lo  contrario 
lo  que  se  hizo  por  Lizana, 
para  burlar  el  castigo, 
emprende  veloz  su  marcha 
llevándose  muy  marchitos 
laureles  de  cien  campañas  , 
y  un  borrón  inextinguible 
que  por  traidor  le  señala. 
Men.  ¿Quien  habia  de  pensar 
que  quien  tiene  derramada 
tanta  sangre  en  cien  combates 
fuera  traidora  su  espada  ? 
¿  Pero  vos  sabéis  Don  Ñuño 
los  fines  de  aquesta  trama? 
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tíob.   Los  se  muy  bien  ;  que  contando 
con  otro  écsito  Lízana 
quiso  vengarse  del  Rey 
que  la  mano  le  negaba 
de  la  joven  Lastanosa, 
á  quien  con  tal  tesón  ama  :  { 
por  triunfaren  su  pasión          I  nV¿ 
intentó  vender  su  patria 
al  Rey  moro  Abderramén 
y  perjuro  á  su  palabra 
valido  del  alio  puesto 
que  en  nuestra  corte  ocupaba, 
no  perdonó  ningún  medio 
para  triunfar  en  su  infamia: 
queria  entregar  al  moro 
aqueste  castillo  ,  Jaca  , 
Alquezar  ,  Montaragon  , 
el  Sobrarve  y  las  montañas 
que  tanta  sangre  costaron 
y  tan  reñidas  batallas. 
María  de  Lastanosa 
que  al  perjuro  idolatraba, 
lomo  parte  en  la  traición, 
creyendo  ser  soberana, 
sacrificó  á  su  capricho 
obligaciones  sagradas, 
y  solo  necia  aspiró 
merecer  de  amor  la  palma. 
Para  llevar  adelante 
una  empresa  tan  nefanda, 
entablaron  relaciones 
con  el  Arabe  Monarca  , 
quien  admitió  muy  gustoso 
las  ofertas  de  Lizana 
y  prometió  libertarles 
del  poder  y  de  las  armas 
de  D.  Sancho  ;  pero  vieron 
sus  ilusiones  tan  vanas, 
que  cuando  creyeron  menos 
fué  descubierta  su  trama. 
El  Rey  decreta  indignado 
que  sea  luego  encerrada 
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en  prisión  Doña  María 

que  en  este  caslillo  estaba; 

envia  cien  mesuaderos 

á  que  prendan  á  Lizana  , 

mas  sin  duda  le  avisaron 

y  se  fugó  luego  á  Francia. 

Sin  litulos  ,  sin  honores  '» 

por  el  Rey  se  le  declara  , 

y  en  el  puesto  que  tenia 

lo  remplaza  Broicalla. 
Men.   ¿  La  joven  Doña  María 

confesó  tan  vil  infamia? 
Gob.   Orgullosa  como  siempre 

solo  respira  venganza 

contra  Don  Sancho  v  los  fieles 

que  sus  ordenes  acatan  : 

queriendo  aliviar  su  suerte  íü^uííJíí*-. 

la  visité  esta  mafiand  ,        i-ido^í  h 

en  su  prisión  la  miré  '  p 

no  como  aquel  que  es  su  guarda,' 

sino  como  un  caballero        -  -  i-^mM. 

que  quería  consolarla  :        ■?  I«  ^Mip. 

sus  ojos  tan  centellantes 

dirigieron  mil  mirada^ 

llenas  de  furia  y  rencor 

que  su  despecho  marcaban  : 

la  dije  perdonarían 

su  crimen,  si  declaraba 

quenes  eran  los  traidores 

y  que  proyectos  fraguaban. 

ifcnfarecida  se  puso 

y  ya  no  pude  templarla 

y  maldiciendo  á  su  alteza 

su  lengua  aleve  desata. 

«Siendo  inocente,  me  dijo, 

ningún  perdón  me  hace  falla  ; 

por  cumplir  con  mi  deber 

siento  despótica  saña , 

decid  ,  Don  Ñuño  al  tirano 

que  su  victima  le  aguarda  , 

muy  constante  en  la  pasión 

que  jamás  verá  borrada. » 
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Mend,  Que  era  mentido  el  delito 
yó  también  lo  sospechaba  / 
mas  agora  no  me  queda 
ninguna  duda  fundada  : 
.  todo  ,  todo  manifiesta 
que  lo  sucedido  aclara 
la  verdad  de  un  atentado 
contra  la  causn  mas  santa 
que  gustosos  defendemos.... 

Gob.  Callad....  que  sino  me  engaña 
el  oido,  alguno  viene. 

Mend.  Pues  dejemos  comenzada 
la  conversación  ,  y  luego 
me  diréis  toda  la  trama. 

ESCENA  lí. 

Dichos  y  Sánchez. 


Sa7ich.  Salud  mis  amigos ,  salud  os  deseo. 

Goher.  Gimeno  de  Sánchez,  seáis  bienvenido. 

Mer.d.  Eslraña  llegada....  motivo  preveo. 

Sanch.  ¡  Que  tristes  sucesos  aquí  me  han  traido ! 
L'n  hado  funesto  la  dicha  turbó, 
j  Terrible  desgracia!  ¡  Fatal  desventura  I 
Don  Sancho  Ramírez  valiente  murió. 

Goher.  ¿  Será  cierto  Sánchez  ? 

Mend.  ¡  Tremenda  amargura  ! 

Sanch.  Ansioso  miraba  con  justo  desvelo 

el  muro  de  Huesca  por  donde  asaltar 
lo  encuentra  ,  y  al  punto  desea  su  anelo 
gozoso  á  los  bravos  poderlo  mostrar  : 
de  almena  enemiga  el  astuto  flechero 
del  Rey  el  costado  desnudo  acechó , 
prepara  su  dardo,  dispara  certero, 
y  el  golpe  mas  duro,  al  Rey  traspasó. 
Advierte  Don  Sancho  de  muerte  su  herida, 
á  todos  la  oculta  sereno  y  valiente, 
mirando  do  quiera  peligra  su  vida, 
venganza  clamaba  su  alteza  impaciente. 
Los  suyos  reúne  con  gran  valentía, 
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alegre  con  ellos  al  Poyo  (1)  subió , 
«  Vuestro  Rey  que  agora  contento  os  guía  ♦ 
«  Les  dice .  jamas  amor  os  mintió  : 
«  en  Paño  nacimos  de  fuertes  soldados 
«  que  yugo  agareno  quisieron  rasgar  , 
«  sigamos  la  senda  ,  los  pasos  marcados 
«  que  aquellos  valientes  supieron  dejar. 
«Valor  mis  soldados,  sucumba  el  baluarte 
«  que  fuerte  cobija  aj  vil  musulmán, 
«  perezca  su  orgullo  ,  y  el  santo  estandarte 
«  de  Arista  sus  hijos  en  el  fijarán  : 
«  no  importan  murallas,  se  escalan  torreones, 
«  su  fuerza  orgulloso  demuestre  Aragón, 
«  destrozón  los  libres  morunos  blasones  , 
«  y  el  fiero  enemigo  verá  su  baldón.  » 
Dolor  tan  intenso  sufrir  no  podia , 
sus  bravos  llorando ,  D.  Sancho  dejó  ; 
miraba  la  herida ,  su  pena  crecía 
y  junto  á  su  lecho ,  los  nobles  llamó. 
«  Adiós  mis  soldados ,  les  dice  contento, 
«  adiós  mis  valientes ,  glorioso  es  morir ! 
«  Venid,  abrazadme,  /  felice  momento  ! 
«  Cercano  ya  miró  finar  mi  ecsistir.  »> 
El  brazo  levanta  y  enséñala  brecha, 
los  nobles  la  miran  con  grande  terror , 
espanto  les  causa ,  pendiente  la  flecha, 
á  todos  inspira  ,  muy  grave  dolor. 
Aquellos  valientes  que  temibles  fueron, 
al  punto  juraron  venganza  tomar , 
«  vayamos,  vayamos  »  entre  sí  dijeron, 
porque  es  ya  preciso  morir  ó  triunfar. 
Palabras  oscuras  que  nadie  entendía 
oyéronse  entonces  al  Rey  pronunciar , 
clamaba  impaciente  «  María,  María» 
sin  saber  ninguno ,  lo  que  iba  á  expresar  : 


(1)  Cabezo  llamada  así,  donde  D.  Sancho  tenía 
sus  reales  ,  cuyo  nombre  se  conserva,  aunque  en  el 
pais  es  vulgarmente  apellidado  Tozal  de  las  Márlires. 
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t).  Pedro  pregunta  ,  D.  Sanclio  enmudece , 
funesto  letargo  su  lengua  turbó, 
mortal  agonía  su  pena  encrudece, 
D.  Sancho  en  D.  Pedro  la  vista  clavó. 
Valiente  cual  siempre  muriendo  el  guerrero 
la  flecha  pasada  se  manda  quitar; 
la  sacan  y  al  punto  con  ;  ay  I  lastimero 
le  vimos  llorosos  ,  sereno  espirar. 

'Gob.    iOh  pérfida  flecha  que  daño  has  causado! 
Llevabas  sin  duda  nuestra  maldición. 

Men.    ¿  Habéis  visto  Sánchez  si  fué  proclamado 
D.  Pedro  el  infante  por  Rey  de  Aragón? 

San.    Garcés  el  anciano  con  rostro  severo 
del  pueblo  tomando  la  voz  y  la  ley  , 
levanta  pendones  por  Pedro  primero 
y  entrégale  cetro  y  corona  de  Rey: 
altivo  se  muestra  este  viejo  ciñendo 
al  hombre  que  el  pueblo  le  entrega  el  poder, 
le  enseña  los  fueros  y  sigue  diciendo , 
el  pueblo  te  elige  ,  mas  has  de  saber. 

«Que  nos  que  somos  tanto  como  vos  ,  é  to- 
dos juntos  podemos  mas  que  vos  ,  os  facemos 
Rey  ,  pero  con  condición  que  debéis  facer  ju- 
ramento de  non  infringir  nuestros  fueros  é  de 
servar  enteras  nuestras  libertades  é  nuestras 
costumes ,  pues  así  faciéndolo  seréis  nuestro 
Rey  ,  é  de  non ,  non. » 

D.  Pedro  lo  jura  rindiendo  homenage 
al  pueblo  que  libre,  le  nombra  su  Rey, 
ofrece  obediencia,  jamás  un  ultrage 
verase  perjuro  que  rasgue  la  ley. 
Men.    Do  quiera  tremole  la  libre  bandera 

que  llena  de  gloria  demu<5stra  Aragón, 
veranse  sus  hijos  con  saña  guerrera 
batir  á  Mahoma  su  negro  pendón. 
D.  Pedro  es  valiente  del  pueblo  querido 
los  nobles  admiran  su  grande  valor, 
en  lides  sangrientas  su  frente  ha  ceñido 
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el  laaro  frondoso  que  premia  el  honor. 
Temblad  enemigos,  dejad  las  murallas 
al  hijo  de  Marte ,  dejadlas  pardiez  , 
os  visteis  vencidos  en  muchas  batallas 
y  jura  de  nuevo  vencer  otra  vez. 

Gób.    Entrad  y  diremos  á  toda  la  gente 

que  guarda  el  castillo  con  fídelidad, 

la  muerte  temprana  de  un  Rey  tan  valiente. 

San.   Vayamos  D.  Ñuño. 

Gob,      f  saliendoj  Delante  marchad. 

^  ESCENA  111. 

Prisión  subterránea ,  puerta  al  fondo ,  y  un  banco 
de  piedra  á  la  izquierda  del  actor. 

Doña  Mari  a. 

Era  dichosa  algún  dia 

y  veía 
solo  placer,  solo  amor, 
mas  mis  dichas  se  acabaron^ 

se  trocaron 
en  mortífero  dolor. 
Y  mi  pecho  con  ternura 

¡Oh  ventura l 
lo  sentía  palpitar ; 
mas  ahora  ¡alma  mia/ 

;que  pesia! 
sentirás  solo  penar. 
Oprimida  con  cadenas , 

cuantas  penas 
angustian  mi  corazón  : 
búscame  nuevas  ,  tirano  » 

mas  en  vano 
no  extinguirás  mi  pasión. 
;  Ay  Lizana  /  Tu  María 

se  estasía 
en  tu  recuerdo  amoroso, 
y  pide  contrita  al  cíelo , 

un  consuelo 
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de  ese  Dios  tan  bondadoso. 
Porque  veo  con  horror 

mi  dolor , 
al  cielo  puesta  de  hinojos 
le  piíJo  con  vehemencia 

tu  presencia 
para  vengar  mis  enojos. 
Que  los  vengues  en  tí  fio 

¡  dueño  mío ! 
de  ese  poder  tan  tirano 
que  rasgando  nuestra  ley 

por  que  es  Rey 
quiere  hacer  el  fuero  vano. 
Defendiste  con  constancia 

y  arrogancia , 
nuestra  costumbre  tan  santa, 
della  haciendo  muy  duro 

fuerte  muro 
que  hoy  un  tirano  quebranta. 
Yo  tu  emigración  causé  , 

pues  pensé 
que  tu  vida  peligraba  : 
por  solo  evitar  tu  muerte, 

(  ¡  lance  fuerte ! ) 
el  huir  te  demandaba. 
Padecía  yo  entretanto 

gran  quebranto 
que  mi  alma  acibaraba  ; 
y  al  intimar  tu  partida , 

ya  mi  vida 
de  dolores  se  angustiaba. 
Mi  alma  de  angustias  llena, 

¡  Oh  que  pena  ! 
que  te  marchabas  veía : 
mas  la  esperanza  alagüeña 

y  risueña 
de  volverle  á  ver  tenia. 
Siempre  esperando  mañana 

(  ¡Ay  Lizana!  ) 
para  hallarte  en  mi  presencia, 
defraudada  mi  esperanza 

nunca  alcanza 
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terminar  tan  dura  auseitcia. 
¿Porque  injusto  y  cruel  destino 
de  contíno 
redobla  mas  mi  dolor? 
¡  Ay  tiranos !  Ya  quitaron 
y  agostaron 
de  mi  ventara  la  flor. 

ESCENA  IV. 

Dieha ,  un  llavero.  j 

f  Con  un  jarro  de  tierra  en  la 
mano  y  un  pan  en  la  otra ) 
Vuestro  alimento  tomad, 
k)  dejo  aquí. 

(Ap.)         (  i  Suerte  impla  !  ) 
¿  Qué  mandáis ,  D. '  María  ? 
lo  que  gustéis ,  ordenad. 
Vuestro  dolor  lastimero 
me  causa  mucha  aíííccion ; 
no  por  duro  corazón  , 
fui  nombrado  carcelero. 
Nada  se  me  ofrece  agora  ^ 
mil  gracias  por  ello  os  doy. 
No  olvidéis  que  vuestro  soy: 
£1  cielo  os  guarde  ,  señora. 

ESCENA  V. 

Doüa  María. 

i  Ay  que  hermoso  es  padecer , 
padeciendo  por  mi  amor  -' 
La  viveza  del  dolor 
aviva  mas  mi  querer : 
el  rigor  de  tantas  penas 
aumenta  mas  mi  pasión, 
no^  aflige  á  xai  corazón 
el  crugir  de  las  cadenas. 

Pasa  la  noche  y  el  di  a 
redoblándose  mi  anhelo 


Llav. 


Mar. 
Llav. 


Mar. 
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para  encontrar  un  consuelo 
y  alivio  á  la  pena  mía  : 
y  recordando  mi  amor  , 
los  dias  de  mi  ventura 
se  aumenta  mas  mi  tristura^ 
es  mas  intenso  el  dolor. 

¡  Mi  ventura  !  Ya  pasó : 
solo  me  queda  en  el  mun^o 
un  dolor  voraz ,  profundo 
que  mi  alma  acibaró. 
Separada  de  mi  bien 
me  acompaña  la  amargura, 
negro  llanto,  desventura, 
y  mil  pesares  también  : 

¡  Padezco  ya  en  demasía  ! 
¡  Santo  Dios ,  que  triste  suerte 
¿Porqué  no  viene  la  muerte 
á  cortar  la  vida  mia  ? 
¿  Habrá  mas  negro  tormento  ? 
¿Hay  mas  duro  padecer? 
¡  Para  una  débil  muger 
el  martirio  mas  violento  i 

]  Entre  cadenas  metida  ! 
:  Entre  paredes  cerrada  ! 
¡  Por  un  déspota  injuriada  ' 
¡  Con  una  afrenta  mentida  ! 
De  mi  Lizana  la  ausencia 
}  obligaste..  !  ¡  Inhumano  • 
con  tu  poder  tan  tirano 
acibaras  mi  existencia. 
¿  Creerás  que  lejos  de  él 
se  estinguirá  mi  pasión.;? 
le  adoro  de  corazón  , 
y  en  su  amor  estaré  óeL 
Desplega  tu  crueldad , 
aumenta  mi  padecer , 
nunca ,  tirano  ,  has  de  ver 
cumplida  tn  voluntad: 
redobla  ya  mis  dolores 
y  el  peso  de  mis  cadenay, 
imagina  nuevas  pen^s, 
búscame  nuevos  rigores ; 
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ostenta  tu  tiranía 
contra  una  débil  muger» 
inútil  todo  á  de  ser, 
no  saldrás  con  tu  porfía. 
Nunca  verás  que  sucumba 
á  despotismo  tan  duro  , 
moriré  aqui...  en  lo  oscuro 
prepárame  ya  la  tumba. 
Las  leyes  del  Aragón 
con  mi  sangre  están  selladas, 
antes  de  verlas  manchadas 
venga  mi  condenación. 
Mas...  me  veo  abandonada, 
me  dejan  sola  en  el  mundo.... 
Por  el  dolor  mas  profundo 
será  mi  vida  acabada. 
La  dureza  del  dolor 
mí  alma  de  angustias  llena... 
crueles.../  i  Fallezco  de  pena  l 
l  Piedad  D¡os  mió  !  ¡  Favor  ! 

ESCENA  VI. 

Dicha  Doña  Isabel. 

Isabel.  Al  fin  te  veo ,  María  !  aoI>' 
Mar.  ¡  Tu  aqui...!  ¡  Ah  Isabel  !  '  ' 
Isabel.  Siempre  como  amiga  fiel 

tu  presencia  apetecía  : 

mas  cumplida  mi  esperanza 

me  asusta  tu  padecer, 

y  solo  trato  de  ver 

si  tu  consuelo  se  alcanza  : 

deseché  todo  temor, 

renuncié  mi  libertad, 

por  probarte  mi  amistad, 

por  aliviar  tu  dolor. 
Mar.    i  Isabel  !  ¿Como  la  entrada...? 
Isabel.  Al  Rey  la  hube  de  pedir, 

y  la  pude  conseguir. 
Mar.    Ves  cual  atormentada 

soy....? 
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¡sahel.  Terrible  padecer/ 

Mas  infeliz  ,  que  iiiciste  ? 
Amiga  ,  ¿  no  conociste 
lo  débil  que  es  la  nnuger  ? 
A  y  María  /  te  engañaron 
con  astucia  fementida 
oscurecieron  tu  vida , 
tu  reputación  mancharon  / 
sin  duda  con  gran  fíccion 
los  viles  le  sedujeron 
y  contigo  convinieron 
en  fraguar  una  traición: 
te  acusan  de  tal  delito.... 

Mar.   Isabel !  Yo  criminal... 

Isabel.  Mas ,  dime.... 

Mar.  Un  hado  fatal. 

Isabel.  Tu  franqueza  necesito, 

pues  te  la  pide  tu  amiga.... 

Mar.   Soy  inocente  Isabel  : 

si  á  mi  deber  soy  infiel , " 
hasla  el  cielo  me  maldiga. 

Isabel.  ¿  Me  lo  ocultas  por  ventura  ? 
Eres  ingrata  á  fé  mia  : 
¿  así  me  pagas  María 
tanto  amor  ,  tanta  ternura  ? 

Mar.    Isabel !  No  puedo  mas : 

no  hay  muger  mas  angustiada. 
Podré  ser  desventurada , 
pero  traidora ,  jamas. 
El  rayo  mas  destructor 
si  hora  mi  labio  míente 
venga  ya  sobre  mi  frente. 

Isabel.  Esplícate  por  favor. 

Mar.   Hombre  pérfido,  perjuro, 
de  fementida  grandeza 
-  desplegó  su  gran  fiereza 
y  su  rencor  mas  impuro  : 
sacrificarme  intentó 
á  su  gusto  caprichoso , 
con  desacato  alevoso 
nuestras  leyes  insultó  : 
no  era  noble  caballero  , 
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ni  lampoco  Aragonés, 
que  quien  caballero  es 
sabe  respetar  su  fuero. 
Valiéndose  del  poder 
que  un  dia  le  confiára,  , 
el  pueblo  que  gobernára 
mi  dicha  quiere  romper : 
quiero  que  atente  alevosa 
contra  nuestro  santo  fuero  , 
postergando  un  caballero 
por  el  conde  de  Tolosa  : 
que  condene  el  corazón 
al  mas  comino  penar» 
y  quiere  ver  apagar 
en  mi  pecho  la  pasión  : 
en  vano  se  cansará 
en  sostener  su  porfía  , 
mi  alma  jamas  podría 

olvidar  ,  al  que  amará.  >  ^'íM 

No  puede  ser  Isabel , 

que  Liza  na  es  mi  ventura  ^ 

lejos  dél  lodo  es  tristura »  ' 

todo  horror  y  llanto  cruel. 
Isabel.  Mas  al  ver  esas  cadenas 

se  oscurece  tu  inocencia  ,  oJnBi 

y  de  Lizana  la  ausencia. ...  r/r  '  í/^^rí-j.»  .tt^IWI 
Mar.    Eso  aumenta  mas  mis  penas : 

mucho  tu  amiga  lo  siente  l 
Isahel.  Será  posible  ?  ;  .j,- 

Mar.  Isabel !        p.-r  j}f 

Por  ser  á  mis  leyes  fiel     ¿jj..  . 

soy  al  Rey  inobediente  :  .  p,-.^  cm'^ 

porque  Lizana  es  mi  amor»  .loó.iVv 

y  mi  pasión  orgullosa  ,  ."tislt 

sino  puedo  ser  su  esposa  , 

lo  seré  del  Redentor. 

Sin  él  no  encuentro  placer 

que  su  lado  es  mi  ventura. 
Isalel.  María  tanta  ternura.... 
Mar.    Extremado  es  mi  querer. 

D.  Sancho !  No  lo  verás 

yo  condenarle  al  olvido 
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es  mi  orgullo  ,  mi  querido  , 
y  olvidarle....,  no  ,  jamas. 
Has  visto  ya  mi  inocencia; 
y  también  la  de  mi  amante 
comprovada  está  bastante  , 
corre  pues  á  la  presencia 
del  juez  que  sabe  vengar 
las  injurias  á  la  ley, 
y  en  la  persona  del  Rey 
puede  también  castigar. 
Isabel.  Ay  amiga !  Ya  el  rastrillo 
para  todos  es  alzado, 
y  salir  nos  han  vedado 
de  los  cercos  del  castillo. 
Mar.    Que  iniquidad  /  Maldición 
Entre  cadenas  metida  , 
para  que  pierda  la  vida 
me  oprimen  el  corazón  ; 
por  no  querer  aceder 
á  ruegos  de  los  tiianos , 
me  han  sugetado  las  manos 
cadenas  que  he  de  romper. 
¿  Donde  están  los  campeones  ? 
¿  Dó  los  nobles  de  Aragón  ? 
¿  Porque  cruzando  torreones 
no  invaden  esta  prisión  ? 
Que  dura  suerte !... 

Isabel.  ícon  sobresalto J         Maria  ! 
Oyes  de  pasos  rumor  ? 

Mar.   Quien  vendrá  ? 

Isabel,  f viéndolo J       El  Gobernador. 

Mar.    A  acíbar  la  pena  raia. 

ESCENA  VII. 
Dichas ,  el  Gobernador. 

Gober.  Acaba  de  llegar  Sánchez 
con  la  noticia  funesta 
de  que  Aragón  vista  luto 
por  la  muerte  de  su  alteza. 
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Mar.    Que  desventura  ,  gran  Dios  l 
Gober.  En  Monlaragon  se  encierra 

su  cadáver  ya  sepulto. 
Isabel.  ¿  Murió  acaso  en  la  pelea  ? 
Gober,  Recorriendo  valeroso 

los  murallones  de  Huesca 

mirando  la  parte  débil 

para  asaltar  y  vencerla  ; 

cuando  ya  la  hubo  encontrado , 

á  los  nuestros  se  la  enseña  , 

y  en  la  actitud  de  mostrarla , 

lo  traspasa  dura  flecha. 
Mar.    filena  de  sentimiento. J 

¡A  la  tumba  se  fué  el  Rey 

y  negro  baldón  me  deja  ! 

¿  Quien  me  justificará  ? 

Ningún  consuelo  me  queda. 

Descansa,  descansa  Sancho, 

aunque  traidora  me  creas , 

no  maldigo  tus  cenizas  , 

ni  maldeciré  tu  huesa. 

Me  mirarán  con  desprecio  , 

la  traición  tendrán  por  cierta, 

tu  te  marchaste  al  sepulcro 

mas  la  impostura  aquí  queda. 
Gober.  D.  Pedro  fué  proclamado 

por  el  pueblo  y  la  nobleza  ,        '  , 

y  ante  D.  Sancho  juró 

su  muerte  vengada  fuera. 
Isalel.  fá  MariaJ  D.  Pedro  es  muy  bondadoso, 

cuando  tu  inocencia  sepa 

de  esta  prisión  horrorosa 

gustoso  rompe  la  puerta. 

Él  premiará  tu  tesón 

pues  resistes  con  nobleza  , 

apesar  de  mil  rigores 

de  las  leyes  la  defensa. 

Voy  á  marchar  al  momento 

al  campamento  de  Huesca 

para  enterar  á  D.  Pedro. 
Mar.   Si :  amiga  ,  pronto  vuela  , 
y  el  pueblo  todo  no  ignore 
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que  aunque  en  la  carecí  padezca, 

quien  Lastanosa  se  llama , 

nunca  supo  hacerle  ofensa. 
Isahel.  (al  Goh.J  Vos  me  permitís  D.  Ñuño 

que  mi  marcha  luego  emprenda? 
Goler.  Impedir  vuestra  salida 

es  el  Rey  quien  me  lo  ordena, 

y  á  no  mediar  tal  mandato 

con  mucho  gusto  accediera. 
Isabel,  ¿  Suplicarle  por  escrito 

la  salida  me  conceda, 

no  me  negareis? 
Goher.  Señora , 

eso  nunca  se  os  niega, 

y  en  el  castillo  elegid 

quien  mas  confianza  tenga 

para  llevar  vuestra  carta 

y  volver  luego  respuesta. 
Isabel,  fá  Marta J  Voy  á  escribir  á  D.  Pedro 
Mar.   Isabel ,  no  te  detengas  ; 

dile  que  soy  inocente. 
Isabel.  Pronto  lo  sabrá  su  alteza. 
Mar.   Y  de  Lizana  también 

la  inocencia  manifiesta. 
Isabel.  A  los  dos  quiero  salvar. 
Mar.    Asi  tu  amiga  lo  espera. 

f  Doña  Maria  y  Doña  Isabel  se  abrazan , 
esta  se  vá  con  el  Gobernador.) 
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tercero. 


Aragón  siglo  XI  año  1096. 

Campamento  de  las  tropas  aragonesas  en  los  cam- 
pos de  Alcoráz  inmediatos  á  la  ciudad  de  Huesca 
€on  tiendas  de  campaña  ,  distinguiéndose  entre  ellas 
ia  del  Rey  :  á  lo  lejos  se  descubre  parte  de  la  refe- 
rida ciudad  y  sus  murallas. 

ESCENA  I. 

Vrries  ,  Sánchez  ,  Nobles ,  soldados  aragoneses,  el 
primero  solo  ,  y  los  demás  hablando  en  corros , 
y  mirando  al  campo. 

Urr,    Muy  ufanas  se  dirigen 

ya  las  huestes  sarracenas, 

de  Zaragoza  ocupaban 

hasta  la  villa  de  Zuera  : 

orgullosas  todas  vienen , 

y  orgullosos  les  esperan  , 

que  Aragón  tiene  valor 

y  constancia  en  la  pelea  : 

D.  Alfonso  con  sus  tropas 

defiende  la  delantera  , 

nuestro  Rey  con  cien  soldados 

en  la  retaguardia  queda  , 

por  si  intentára  salir 

ese  moro  Rey  de  Huesca  , 

para  abatirle  su  orgullo, 

para  mostrarle  su  afrenta. 


(  «i  ) 

San.   (Se  acerca  á  Urries  ,  y  mirando  al  campo 
dice.) 

Ved  los  campos  de  Atcoráz 

coal  de  enemigos  se  llenan ; 

las  alturas  van  tomando , 

sos  estandartes  desplegan : 

como  cruzan  los  corceles  . 

que  movimiento  se  observa  : 

mirad  tantos  ballesteros 

como  disponen  sus  flechas, 
í/rr.    Marcial  es  el  movimiento, 

los  enemigos  se  aumentan. 
San.    Mas  quien  espera  es  D.  Pedro 

que  quiere  medir  su  fuerza: 

en  su  valor ,  en  su  brío 

ser  Ramírez  manifiesta, 
í/rr.    Ya  su  Real  abandonando 

ácia  nosotros  se  llega. 

ESCENA  H. 
Dow  Pedro  ,  Dichos. 

D.  P.  Cercano  está  el  momento,  mis  valientes 
de  alcanzár  la  victoria  que  anhelamos, 
con  bélico  laurel  será  ceñida 
nuestra  frente  que  humilla  al  africano: 
arrogante  nos  muestra  el  enemigo 
sus  numerosas  huestes  por  los  campos, 
y  en  el  punto  celebra  la  llegada 
de  eee  pérfido  conde  castellano. 
Valor  ,  nobles  varones  ,  mis  arqueros 
entusiasmo  inspirad  en  los  soldados  , 
recordad  que  de  Paño  descendemos , 
y  aragoneses  fuertes  nos  llamamos. 
El  que  al  número  tema  que  se  aparte, 
que  habiten  junto  ami  solo  los  bravos, 
que  si  pocos  salimos  vencedores 
mas  laurel  y  mas  gloria  hemos  ganado. 
f  Mirando  al  campo ) 
Ya  mis  tropas  presentan  la  batalla, 

5.  ^.  ,  .  muévese  ya  tanabien  el  negro  bando ; 


(  46  ) 

camina  ,  corre  ,  vuela  ,  que  la  maerle 

do  quier  fiero  niuslim  te  cierra  el  paso. 

Cabe  el  foso  de  Huesca  recibiera 

la  inexorable  parca  al  Rey  D.  Sancho, 

sobre  su  tumba  fría  be  prometido 

que  aqui  sus  manes  quedarán  vengados. 

Urr.    El  pueblo  libre  que  vencer  espera 
con  bélico  clamor  llama  al  insano  ; 
no  le  arredran  las  lanzas  sarracenas, 
que  cual  tiero  huracán  sale  á  buscarlo 
Vuestro  pueblo,  señor,  siempre  ha  tenido 
asida  la  victoria  tras  su  carro  ; 
en  Alquezar  los  árabes  cayeron  . 
teñido  el  s  :elo  ,  con  horror  dejaron. 

San.    Hacia  el  Real  se  dirige  un  mensagero  : 
sin  duda  de  Loarre  aqui  es  guiado. 

D.  P.  De  Loarre  decís,  que  llegue  al  punto. 

San,    Voy,  señor,  hácia  vos  á  encaminallo. 

ESCENA  in. 
Dichos  ,  un  TñcnsaQBTo» 

Mens.  iEste  pliego  para  vos 

Doña  Isabel  me  entregó  , 

otra  cosa  no  advirtió.... 
D.  P.  {  Raro  raensage  por  Dios. )  ( Ap.J 

¿  Qué  me  pedirá..?  Veamos,  f  Abre  el  pliego. J 

sin  duda  alguna  querella  : 

¿  La  pretensión  de  una  bella 

que  podrá  ser..?  Leamos. 

{  Leyendo.  )  Señor  :  E^ero  que  V.  A.  se 
digne  concederme  su  permiso  para  pasar  a 
ese  campamento  ;  no  pretendo  favor  ni 
•  gracia ,  si  justicia  :  mi  vista  con  V.  A.  solo 
puede  vengar  la  injuria  hecha  á  nuestras 
sacrosantas  leyes  en  la  persona  de  Doña 
María  de  Laslanosa:  la  amistad  que  la  pro- 
feso ,  hizo  sacrificase  á  la  misma  mi  liber- 
tad y  no  me  es  permitido  salir  de  este  cas- 
tillo sin  vuestra  licencia ,  concedédmela 
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pues ,  Señor  ,  que  encarecidamente  os  lo 
suplica 

Isabel  de  ürries. 

C Pensativo. J  Mi  vista  Doña  Isabe! , 

exige  con  impaciencia.... 

quizá  anhele  mi  presencia 

para  abogar  por  la  infiel 

Doña  María....  Es  traidora  , 

perdonarla  ya  no  puedo  , 

y  en  justicia  solo  debo 

castigarla....  Seductora 

habrá  rogado  á  la  ürries 

pida  por  ella  perdón... 

es  muy  negra  su  traición  , 

castigo  merece  pues. 

Mi  padre  se  mostró  duro 

apesar  de  ser  muger  , 

castigó  su  proceder 

en  un  calabozo  oscuro  : 

mas  al  morir  obiervé  f dudoso J 

que  nombraba  la  María 

lo  que  decirme  querría  , 

ni  lo  entendí ,  ni  lo  sé. 

Quizá  sepa  su  delito 

la  joven  Doña  Isabel , 

para  enterarme  de  él 

su  presencia  necesito  : 

haré  que  venga  ante  mí. 

fAl  mensagero. )  Vos  á  Loarre  marchad  , 

á  babel  manifestad 

que  puede  venir  aqui. 
fEl  mensagero  se  despide  con  una  cortesía:  al  mar^ 
charse  suenan  clarines  á  lo  lejos  ,  entre  los  sol- 
dados de  la  escena  se  advierte  hasta nte  movi— 
miento  .,  mirándose  hacia  el  campo  de  batalla. 

ESCENA  IV. 
Dichos  menos  el  mensagero. 


D.  P.  Suenen  marciales  clarines 
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pregonando  dura  guerra  ♦ 

el  número  nunca  aterra 

á  mis  bravos  paladines. 

Tengo  un  pueblo  y  un  soldado, 

tengo  nobles  y  pechéros , 

cual  intrépidos  guerreros , 

el  mundo  los  ha  admirado  : 

coronados  de  victoria, 

ufanos  con  sus  laureles  , 

mis  aragoneses  fieles 

quieren  aumentar  su  gloria  : 

Hoy  pelean  con  tesón 

junto  el  noble  y  el  pechéro  , 

todos  defienden  el  fuero. 

la  libertad  de  Aragón  : 

Hoy  afirman  mi  corona 

cuando  defienden  sus  leyes, 

que  por  amor  á  los  Reyes  , 

el  aragonés  blasona. 

El  pueblo  puso  en  mi  sien 

la  diadema  esplendente , 

que  lo  dirija  consiente  , 

y  que  le  mande  también  : 

A  mi  me  toca  él  mandar , 

al  pueblo  el  obedecer  ; 

mas  mi  encumbrado  poder 

la  ley  tiene  que  acatar. 

¿  Qué  soy  sin  el  pueblo  yo  ? 

¿que  mi  régia  dignidad? 

Mi  imperio ,  mi  poíestad 

con  su  sangre  se  fundó. 

Con  la  punta  de  su  lanza 

se  abrió  paso  desde  el  Paño 

hoy  tiembla  el  mahometano 

al  mirar  tanta  pujanza  ; 

hoy  su  valor  tan  falaz 

y  su  orgullo  fementido  , 

debe  quedar  abatido 

en  los  campos  de  Alcoráz. 

f  Atraviesan  varios  soldados  la  escena  , 
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rigiéndose  hácia  el  campo  de  batalla.) 

Van  mis  soldados  marchando 

íiácia  el  campo  de  batalla  , 

Alfonso  y  ü.  Briocalla 

mis  huestes  irán  mandando. 

Ejército  numeroso  , 

sus  caballos  piafando 

enseña  el  impio  bando 

siempre  altivo  y  orgulloso  : 

del  número  haciendo  alarde 

suyo  creen  el  lauro  y  prez 

hoy  sugelo  la  altivez 

de  ese  moro  tan  cobarde. 
-{Voces  dentro J  Viva  D.  Pedro  primero 

y  los  fueros  de  Aragón  '  "  o?'^ 

D.  Ped,  Es  mucha  satisfacción  ?  fc^'l 

oír  al  Pueblo  guerrero  :     sofir  fujp 
f  mirando  á  Huesca./ 

Abderramén  ,  impio  ,  sal  í  '-  M  ai^cy  ' 

defiéndete  esa  muralla  ';*kít'~.í?3 

vén  cobarde  á  la  batalla 

que  le  espera  tu  rival. 
fen  plegaria  al  cielo.) 

Coróneme  Dios  de  gloria.... 
{Voces  dentro.)  Esgrímanse  los  aceros, 

adelante  mesnaderos , 

que  es  nuestra  ya  la  victoria. 
C/rr.   Abanzan  ya  los  soldados 

con  brabura  y  poderío; 
D.  Ped.  Con  cuanto  valor  y  brio 

son  de  gloria  coronados  : 

í mirando  al  campo.) 

A  la  cima  de  esa  altura 

donde  mí  hermano  pelea 

su  nombra  esculpido  sea 

en  premio  de  su  bravura  : 
Urr-    Esos  moros  aguerridos  , 

esos  Krabos  castellanos , 

esos  perjuros  cristianos  , 

por  el  suelo  van  vencidos  : 

en  completa  dispersión 

sus  restos  ya  van  marchando , 
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y  por  (lo  quier  ocultando 
su  negra  afrenta  y  baldón  : 
ya  el  soldado  se  alboroza 
cuando  ve  que  está  venciendo  , 
y  que  cobarde  va  huyendo 
ese  moro  á  Zaragoza  : 
mirad  ,  señor  ,  la  pujanza 
de  tan  valiente  soldado  » 
con  sangre  mora  manchado 
va  siguiendo  la  matanza. 
D.  Ped.  No  del  león  el  rugido 
es  lo  que  se  hace  temer , 
sus  garras  y  su  poder 
son  los  que  le  hacen  temido. 
No  se  gana  la  batalla 
por  multitud  de  soldados , 
que  si  son  mal  gobernados 
el  desorden  solo  estalla  : 
sobra  á  D.  Pedro  primero 
al  enemigo  murmullo 
el  valor  que  con  orgullo.  . 
muestra  su  pueblo  guerrero  : 
su  noble  sanare  derrama 
con  constancia ,  con  leson  , 
la  causa  del  Aragón 
su  pecho  de  ardor  inflama  : 
del  laurel  todos  en  pos 
demuestran  gran  valentía , 
¿  que  otra  cosa  ser  podria 
si  su  causa  es  la  de  Dios  ? 
Todo  es  valor,  todo  brio 
y  en  la  mas  completa  unión 
hoy  salvando  el  Aragón  , 
le  damos  gran  poderío  ; 
hoy  firmamos  ma^l  fuero 
que  la  victoria  es  segura , 
hoy  comparle  su  ventura 
el  noble  con  el  pechero  , 
que  en  Aragón  la  igualdad 
todos  hallan  en  la  ley , 
pues  el  pechero  y  el  Uey 
tienen  igual  calidad  : 
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así  en  Paño  lo  juraron 
ios  primeros  fundadores 
de  Aragón  ,  sus  succesores, 
liasla  el  día  lo  observaron  , 
mil  progresos  vamos  viendo.^ 

fcon  admiración. J 
Que  es  esto.,.?  Que  novedad...? 

Dichos  ,  D.  Briocalla  ,  soldados. 

¡Brioc.  En  horrible  mortandad 
enemigos  van  cayendo ; 
avanzaron  los  guerreros 
sedientos  de  la  victoria  , 
disputándose  la  gloria 
de  conseguirla  primeros. 
Mil  espadas  vi  blandir 
con  valor  y  con  grandeza 
peleaban  con  destreza 
por  triunfar  ,  ó  por  morir  i 
era  el  ardor  sin  igual 
de  los  bravos  de  Aragón , 
disputaban  con  tesón  , 
con  heroísmo  inmortal : 
esfe  pueblo  tan  guerrero 
al  coronarse  de  gloria, 
ya  gritaba  en  su  victoria  , 
¡  viva  D.  Pedro  primero  ! 
En  Alcoráz  sucumbieron 
ejércitos  numerosos , 
de  Aragón  valerosos 
siempre  vencedores  fueron  : 
que  Aragón  siempre  porfía 
por  coronarse  de  gloria  , 
con  orgullo  nuestra  historia     j  '  • 
recordará  aqueste  dia.  ^ 
Por  el  suelo  vi  tendidos 
cuatro  moros  con  corona  , 
que  ya  la  fama  pregona 
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ser  Reyes  de  íos  vencidos. 
Armados  de  máza  dura 
vi  trescientos  montañeses  , 
vafientes  aragoneses 
admiraban  su  brabura  / 
Aunque  los  moros  venían 
con  tocas  en  la  cabeza 
de  las  mazas  la  fiereza 
resistirla  no  podian : 
el  desterrado  Lizana 
comandaba  los  maceros , 
en  la  íid  de  los  primeros 
se  vió  ya  por  la  mañana  : 
defendiendo  el  Aragón 
con  su  gente  recogida 
vimos  expuesta  su  vida 
muchas  veces  en  la  acción. 
Su  valor  aprisionó 
al  rebelde  D.  García  , 
que  si  alguno  le  temia  , 
Aragón  no  le  temió. 
Su  carácter  allanero , 
sus  tercios  tan  esforzados » 
no  amedrentó  á  los  soldados 
del  Rey  D.  Pedro  primero. 
El  soldado  victorioso 
á  su  Rey ,  puesto  de  hinojos , 
le  presenta  los  despojos 
de  quien  fué  tan  orgulloso. 
( con  ironia  y  mirando  á  I).  García ) 
¿  No  miráis  ,  señor  ,  venir 
abatido  el  prisionero  ? 
Entre  el  soldado  guerrero , 
♦      perdón  os  viene  á  pedir. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  D.  Garda  cercado  de  soldados,  fá  lo  lejm 
se  oye  cantar  la  estrofa      del  himno  guerrero.) 

Z>.  P.   (A^.J  { ¡  Hasta  el  bravo  sucumbió.' ) 
(A  D.  Gar.J  ¿  Mis  soldados  no  temiste  ? 
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García  ,  ¿  no  conociste 

que  Aragón  sieníipre  triunfó  ? 
D,  G.  fAp.J  { ¡  Me  cayó  la  maldicioni) 

Hecho  prisionero  fui , 

mas  valeroso  no  vi 

que  el  soldado  de  Aragón. 
D.  P.  Si  Aragón  es  orgulloso 

cuando  mide  su  poder , 

sabe  también  al  vencer 

ser  vencedor  generoso. 

Estáis  libre  D.  Garcia  ; 

podéis  marchar  por  do  quier  ; 

¿  conocisteis  ya  el  poder 

de  Aragón  ? 
I).  Gar.  En  demasía. 

(Áp.)  Es  generosa  la  acción  / ) 

gracias  muchas ,  Rey  D.  Pedro 

lidiando  con  vos  no  medro , 

sino  que  hallo  mi  baldón. 
Brioc.  En  vano  se  resistió 

ese  moro  tan  cobarde , 

que  nuestro  marcial  alarde 

del  Alcoráz  le  alejó : 

lleno  de  luto  y  espanto 

ácia  Almudevar  huia  ,  c 

y  en  su  hüella  se  entrevia  , 

desesperación ,  quebranto. 

Ved  ,  cual  brilla  tanta  lanza. 

(Todos  miran  al  campo ,  se  oye  mas  cerca  el 
canto  de  la  segunda  estrofa  del  himno ,  y  mien" 
tras  lo  concluyen ,  después  de  dichos  los  tres  si- 
guientes versos  ,  D.  Pedro ,  D.  Briocalla  ,  y  los 
demás  de  la  escena  siguen  mirando  al  campo  y 
conversando  entre  si.J 

Himno  guerrero  cantando  , 
los  valientes  van  llegando 
cansados  de  la  matanza. 
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CORO. 

Alegres  cantemos 
victoria  y  honor, 
que  al  nooro  cobarde 
causamos  terror. 
i.' 

En  triunfo  volvamos 
sedientos  de  gloria , 
admire  la  historia 
al  Rey  de  Aragón. 
Que  tiene  valientes 
y  fuertes  maceres , 
y  bravos  guerreros 
de  noble  blasón. 

Coro.  &. 

9  a 

Por  Rey  ya  te  aclaman 
el  pueblo  guerrero 
Don  Pedro  primero 
de  grande  valor, 
cojamos  laureles 
saltando  esos  muros 
que  á  pechos  tan  duros 
no  causan  horror. 
Coro&. 

Brioc.  (viendo  llegar  á  LizanaJ 
De  los  nobles  rodeado 
mirad  ,  Señor  al  valiente, 
por  vuestra  vista  impaciente.... 

D.  P.  (A  muerte  está  sentenciado.) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  Lizana  ,  soldados ,  maceros, 
Liz,    Justicia  pide  LIzana  , 


{  5S  ) 

justicia  pide  ,  señor  , 
que  Lizana  no  es  traidor 
hizo  ver  esla  mañana. 
D.  P.  f  ApJ  (Siempre  valiente  guorrero) 
£s  acción  muy  valadí 
intentar  vengarse  así 
contra  su  patria  primero.  ; 
Liz.    Os  han  engañado  mucho,  tú 
tal  vez  os  equivocáis; 
mas  si  así  vos  lo  pensáis 
oidrae ,  señor. 
D.  P.  Te  escacho. 

Liz.    Hombres  que  no  respetaron 
de  las  leyes  el  gran  brillo, 
á  María  en  el  castillo 
de  Loarre  aprisionaron. 
Su  mano  le  fué  pedida 
para  el  conde  de  Tolosa , 
María  de  Laslanosa, 
la  tenia  prometida  ; 
apoyada  de  aquel  fuero 
que  la  diera  libertad  , 
despreció  su  voluntad 
la  mano  del  estrangero  ; 
por  que  su  ley  defendió 
la  infeliz  con  arrogancia  , 
en  la  mas  oscura  estancia 
viva  se  le  sepultó. 
También  espuesto  yo  mismo 
á  tal  penar  y  sufrir, 
de  mi  Rey,  pude  evadir 
el  mas  fiero  despotismo. 
A  Aragón  me  presentó 
como  un  vil  ,  como  un  traidor, 
O'  vuestro  padre  fué,  señor 
~   quien  tanto  me  denigró. 
Mientras  duró  su  reinado 
en  Francia  me  refugié  , 
y  asi  mi  vida  salvé 
que  me  hallaba  amenazado  : 
mas  cuando  vi  la  ocasión 
y  la  furia  ya  apoyada 
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la  gloria  de  la  nación, 
y  era  su  sola  ambición 


ser  en  la  lid  ,  los  primeros 


favorecióme  la  snerle 
en  la  jornada  de  hoy, 


y  á  rendiros  señor  voy      .         ^  ? 
mis  armas.    fPme  á  los  pies  del  Rey  la 
maza  que  traerá. J.  . 
D.  P.  La  muel  le  i  .1  .vv 

mi  padre  te  decretó  /    >ní>  ^^'idrnoM  _  ."V\ 
fAp.J  (  i  Consejo  malsin  sería!  ) 
Si  dictarla  bien  podía, 
revocarla  puedo  yo.  jt-ó 
Lizana  ,  toma  mi  mano  al  onpnrí 
en  señal  de  mi  amistad. 
Liz.    ;  Señor  !  á  tanta  bondad  ! 
D.  P.  Mas  que  amigo,  soy  tu  hermano: 
demanda  merced  y  gracia 
porque  las  dos  te  daré. 
Liz.    De  ambicioso  pecaré. 
D.  P.  ¿  Qué  me  pides  en  sustancia  ? 
Liz.    Que  rompáis  duras  cadenas 
que  aprisionan  á  María , 
y  en  premio  de  tantas  penas , 
unid  su  suerte  á  la  mía 
D.  P.  Libre  estará  desde  hoy 
María  de  Lastanosa , 
ella  será  vuestra  esposa, 
á  dar  mis  órdenes  voy.  =  > 

fD.  Pedro  se  dirige  ácia  su  Real  ;  al  encon-' 
trarse  con  Ü.^  Isahel  retrocede  á  la  escena, 
durante  la  siguiente  Lizana  sepa,rado  con 
los  ndblesy  no  verá  á  i>.*  Isahel. J 


ESCENA  VIIL 


Dichos ,  D."  Isabel. 


hahel.  f  A  D.  P.J  Deteneos  un  momento 
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y  mi  súplica  escuchad  , 
concluya  vuestra  bondad  , 
un  horroroso  tormento. 
Nuestra  libertad  ,  señor  , 
toca  á  vos  el  apoyarla  , 
y  el  que  vil  intente  ollarla 
perezca  como  traidor  : 
oprimida  la  inocencia 
por  ella  piedad  imploro  , 
atended  ,  señor  ,  mi  lloro 
pues  tenéis  asaz  clemencia. 
Tributando  á  la  amistad 
el  homenage  debido , 
vengo  ante  vos ,  Rey  querido  , 
vuestra  justicia  mosirad. 
Sea  escuchada  un  momento  , 
mas  al  decir  el  agravio , 
ya  se  encandece  mi  lábio 
y  me  oprime  el  sentimiento  ; 
al  ver  tanta  tiranía 
contra  una  débil  muger  , 
es  preciso  conocer.... 

D.  P.  ¿De  quien  hablas? 

Isabel.  De  María  , 

de  la  noble  Lastanosa  , 
de  la  fiel  aragonesa  , 
que  apesar  de  hallarse  presa 
no  pudo  ser  alevosa  : 
Inocente  fué  oprimida 
en  un  calabozo  oscuro  , 
con  el  tormento  mas  duro 
acibararon  su  vida. 
Defendió  sü  libertad 
con  constancia  ,  con  tesón. ..1^  ' 
;  Se  le  acusa  de  traición  ! 
¿  habrá  mas  iniquidad  ? 
con  el  rigor  se  desprecia 
y  se  insulta  nuestro  fuero  , 
no  lo  sufre  el  caballero 
que  de  Aragonés  se  precia  ; 
tan  despótica  vileza 
Aragón  no  la  consiente 
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del  tirano  que  la  intente 

caiga  pronto  su  cabeza. 

Por  un  despecho  inhumano, 
por  la  vil  alevosía, 
padece  Doña  María 
el  encierro  mas  tirano  ; 
la  intriga  pudo  quizá 
acusarla  de  traición...... 

jy.  I\  De  tan  falsa  acusación 
declaro  inocente  yá. 
Se  romperán  sus  cadenas  , 
se  quebrarán  sus  cerrojos  , 
y  verán  luego  tus  ojos 
terminar  tan  duras  penas. 
Harto  mi  pecho  ya  siente 
lo  que  ha  sufrido  María  ; 
remplazará  la  alegría 
al  dolor  de  la  inocente  ; 
lo  prometí  yá  al  guerrero. 
; Isabel!  Aquí  esperad, 
en  compañía  os  quedad 
de  Fortun  el  caballero. 
fVase  á  su  Real.J 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  D.  Pedro. 

Isabel.  Don  Fortun  dijo...  ¿  podrá  ser 

Lizana  ?...  (viéndole)  ¡  El  es !  /  Gran  Dios  I 
Liz.     ¡  Isabel  !  (Acercándose.) 
Isabel.  ¡Fortun  ! 

Liz.  ¡  Sois  vos 

Isabel.  Ver  al  Rey  fué  mi  deber 

para  salvar  á  mi  amiga.... 
Liz.     ¡  Llena  tal  vez  de  cadenas  ! 
Isabel.  Finarán  luego  sus  penas. 
Liz.    ¡  Santo  Dios  !  ¿  Le  atosiga 

el  dolor  ?  quizá  devora 

y  agovia  su  corazón. 
Isabel.  Encerradajenja  prisión 

siempre  Forluñ  os  adora , 
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Liz.    El  padecer  es  horrible 
porque  causa  gran  dolor. 

Isabel.  El  padecer  por  su  amor 
es  hermoso ,  resistible. 

Liz.    Tal  constancia  ¿quién  podría..? 
Vos  me*  dais  á  conocer 
es  un  ángel,  no  es  muger 
la  hermosa  Doña  María. 
Isabel  ¡  Oh  que  ventura 
es  amar  una  belleza  ! 
Sn  constancia  ,  su  firmeza  ^ 
embellece  su  hermosura  : 
de  puro  gozo,..  ¡  alma  mia...! 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Don  Pedro. 

D.  P.  ¡  Isabel  ! 

Isabel.  ¡  Señor  ! 

D.  P.  Partamos. 

Isabel.  ¿Puedo  saber  donde  vamos  ? 

D.  P.  A  Loarre. 

Isabel.  {  ¡  Qué  alegría  !  ) 

D.  P.  Lizana  y  ürries  venid  : 
en  el  campo  de  batalla 
quedará  Don  Briocalla 
por  si  aprecisa  la  lid  , 
conteniendo  si  impacientes 
se  mostraren  los  soldados  ; 
estrechará  los  sitiados  ; 
hasta  luego  mis  valientes. 


(  60  ) 


Jlcta  cuarto. 


Aragón  siglo  Xí,  año  1096. 
Salón  del  castillo  de  Loarre. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  Gobernador ,  un  llavero. 


Góber.  Doña  María  ,  que  tal  ? 

que  dice  de  nuevo  Ruiz  ? 
Llav.  Llorando  eslá  la  infeliz 

por  su  suerte  tan  fatal. 

Ha  depuesto  tanto  encono 

que  tenia  contra  el  Rey , 

si  ayer  despreció  su  ley 

hoy  ya  respeta  su  trono  ; 

ya  no  respira  venganza 

cual  respiraba  otro  dia. 
Goher.  {  Muy  estraña  es  á  fé  mia  (-A^-J 

tan  repentina  mudanza. ) 
IXav.  Que  vuelva  Doña  Isabel 

aguarda  con  impaciencia. 
Goh.    Esperará  la  sentencia 

á  su  proceder  infiel. 
Llav.  Si  dice  que  es  inocente  , 

que  es  falsa  su  acusación  , 

que  el  mas  pequeño  borrón 

no  podrá  manchar  su  frente. 
6^06.   Me  parece  que  delira 

Ruiz,  ayer  tarde  la  vi.... 
Llav.  ¿  Y  os  dijo  lo  mismo  ? 
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Goh. 

Llav. 

Goh. 


¿  Y  que  opináis  ? 


Que  es  mentira  í 


Sí. 


pues  nada  advierto  de  nuevo 
para  pensar  de  otro  modo. 

LlaVj  Que  es  una  impostura  todo 

Don  Ñuño  á  decir  me  atrevo  ; 
pues  si  inocente  no  fuera 
la  joven  Doña  María, 
para  nada  esperaría 
que  Doña  Isabel  volviera  : 
marchó  á  suplicar  al  Rey 
que  fuese  pronto  juzgada  , 
y  diz  que  no  teme  nada 
si  la  juzgan  según  ley  : 
vos  sabéis  el  tiempo  que  hace 
que  en  el  encierro  padece , 
y  justificarse  ofrece 
cuando  ante  el  Juez  se  le  emplace; 
pero  á  tai  emplazamiento 
no  se  quiere  dar  lugar  , 
y  esto  ,  ¿  no  da  que  pensar 
que  es  injusto  su  tormento  ? 
Solo  dicen  que  es  traidora 
y  no  lo  prueban  jamás ; 
creo  que  es  obra  no  mas 
de  mucha  envidia  impostora. 
Que  le  hagan  cargos  muy  bien  ; 
si  es  verdad  la  acusación  , 
castigúese  su  traición  ; 
mas  se  han  de  seguir  también 
los  trámites  prevenidos , 
que  en  Aragón  según  ley 
aunque  no  quisiera  el  Rey 
todos  deben  ser  oídos. 

Goh.    Tanto  silencio  en  verdad 

después  del  tiempo  pasado  , 
sin  haberse  declarado 
cosa  alguna  en  realidad.... 
Olvidada  en  el  tormento 
vé  marchitar  su  esperanza  , 
porque  la  infeliz  no  alcanza 
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saber  su  fallo  al  momento. 

Al  entrar  en  la  prisión 

negó  al  Rey  dar  á  Tolosa 

mano  y  palabra  de  Esposa.... 
Llav.  Esta  será  la  traición 

y  su  gran  deslealtad. 
Gob.    Pues  si  á  Lizana  quería, 

hizo  bien  Doña  María 

en  seguir  su  voluntad  : 

quizá  por  ello  se  vé 

entre  cadenas  metida  , 

pasando  triste  uña  vida 

que  antes  gozo  solo  fué  ; 

y  en  medio  de  los  horrores 

de  suerte  que  no  merece 

la  vil  perfidia  oscurece. 

la  gloria  de  sus  mayores  -j  í 

no  se  puede  consentir      iiníiiJííut  , 

siendo  cierta  tal  vileza  ,  UmúHíiav. 

yo  deQendo  esa  belleza     íf^'  b  f»  '*^' 

aunque  me  cueste  morir  : 

asi  Ruiz  se  lo  prometo. 
Llav.  Lo  merece  la  infeliz. 
Gob.    ¿  Puedo  estar  seguro  Ruiz 

en  que  guardes  un  secreto  ? 
Llav.  Podéis  decirme  señor 

cuanto  gustareis,  que  os  juro.  *. 
Gob.    Nada  mas ,  estoy  seguro 

en  tu  palabra  de  honor. 

Quiero  ver  esa  beldad 

en  este  mismo  aposento 

lejana  de  su  tormento 

para  saber  la  verdad. 

Conmigo  quiero  que  esté 

gozando  la  luz  del  dia  , 

el  placer  y  la  alegría 

de  que  privada  se  vé. 

Hacedla  venir ,  llavero 

sin  que  ninguno  la  vea. 
Liav.  Será  como  se  desea  , 

nadie  lo  sabrá. 
Gob.  Lo  espera. 
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ESCENA  II. 

El  Gobernador. 

No  deja  de  clamar  soy  ¡nocente 

y  sufre  las  prisiones. 

en  ellas  olvidada 

ha  días  que  padece  tríslemente 

sin  recibir  consuelo. 

Ah  !  de  nada  le  sirve  tanta  gloria 

que  legaran  sus  padres  á  la  historia. 

Si  de  la  tumba  D.  Martin  se  alzara 
y  viese  aprisionado 
su  vastago  querido , 
otra  vez  al  sepulcro  se  bajara  : 
maldeciría  el  mundo , 
permanecer  en  él  jamas  pudiera  , 
si  sus  escudos  con  borrones  viera. 

Miraría  que  por  tierra  hechas  trizas 
estaban  sus  memorias , 
perdidos  sus  recuerdos , 
sus  armas  y  almetes  vueltos  cenizas 
manchados  los  trofeos 
por  sus  nobles  abuelos  bien  ganados  , 
con  torrentes  de  sangre  derramados. 

Llenos  están  de  gloria  sas  blasones : 
su  patriotismo  puro 
en  ellos  se  revela  ; 
sus  pechos  cobijaron  corazones 
en  patrio  amor  henchidos, 
en  fin  los  Lastanosas  siempre  fueron 
los  mas  bravos  que  al  árabe  vencieron. 

Testigos  son  los  campos  que  regados 
con  sangre  de  valientes 
humean  todavía , 
entre  los  guerreros  mas  esforzados 
Aragón  siempre  los  cuenta  , 
pues  supieron  morir  ,  morir  matando 
y  el  nombre  de  la  patria  proclamando. 

¿  Oscurecer  podrá  Doña  María 
la  gloi  ia  de  sus  padres  ? 
Me  parece  imposible  :  ■; 
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impostura  será  la  alevosía 
que  al  Rey  fué  delatada  ; 
porque  tan  solo  pudo  ser  la  envidia 
la  acusadora  de  tan  vil  perfidia. 

ESCENA  III. 

Dicho ,  el  Llavero. 

Uav.  En  la  puerta  está  esperando  ;¿ 
la  presa. 

Gober.  Decidla  que  entre  , 

que  con  ella  no  rae  encuentre  ,5. 
ninguno. 

Uav.  Bien.  Acechando 

por  afuera  esperaré. 
Góber.  El  secreto  nos  conviene 

y  por  ello  si  alguien  viene        .  \  , 
Llav.  Al  momento  avisaré.  fvase.J 

ESCENA  IV. 
El  Gobernador,  Doña  María. 

Gób.    Llegad  ,  la  belleza 

y  la  luz  del  dia 

gozad  en  buen  hora 

que  alegre  convida. 
Mar.    ( ¿  Aquesta  mudanza      / Ap.J 

lo  que  significa  ?  ) 
Goh.    Un  hado  funesto 

turbó  vuestra  dicha  , 

y  penas  sin  cuento 

vuestra  alma  fatigan. 

Allá  entre  prisiones 

del  mundo  escondida 

há  tiempo  gemís.... 
Mar.    Por  una  perfidia  , 

Por  una  impostura , 

por  una  mentira. 
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M^oh.     El  cielo  cansado 
quizá  ya  termina, 
la  cruda  tormenta 
que  tanto  os  fatiga  : 
pasad  adelante 

tomad  esta  silla.      fse  la  dáj 
Mar.    Mil  gracias  Don  Ñuño. 

(  i  Oh  pena  escesiva  ! ) 
6'ob.    El  hombre  que  ayer 
tan  solo  tenía  , 
!       para  vos  rigores  , 
las  penas  mas  vivas  , 
vereíslo  gustoso 
que  agora  os  alivia. 
Mar.    De  aquesto  la  causa 
María  no  alfna  : 
ayer  contemplaban 
mi  suerte  maldita , 
cercada  de  horrores 
alivio  pedía , 
á  mi  ruego  sordos 
todos  parecían  ; 
miraba  do  quiera 
pesada  mi  vida , 
tan  solo  encontraba 
tras  mi  la  desdicha  ; 
^irdiente  mi  lloro 
surcó  mi  mejilla , 
continos  mis  ayes 
^l  pecho  partían  , 
y  así  entre  pesares 
*      pasaron  rais  días  : 
Al  verme  acusada 
de  falsa  perfidia 
los  hombres  me  dejan 
^ola  en  la  desdicha  , 
y  aquellos  que  antes 
tanto  me  querían , 
también  me  abandonan  , 
y  solo  me  miran 
^envuelta  en  el  crimen 
que  la  ley  castiga, 
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y  quizá  se  aicgran 
de  verme  aflijida  , 
sin  que  jamás  piensen 
que  todo  es  mentira , 
que  soy  inocente , 
y  que  por  mi  misma 
puedo  desmentir 
cuanto  me  acriminan ; 
si  quiere  escucharme 
atento  el  justicia  , 
el  que  es  el  escudo 
que  guarda  la  vida 
y  la  libertad , 
pronto  justifica 
mi  conciencia  pura 
que  está  muy  tranquila.. 

Gób.    Contad  mi  favor 

que  es  vuestro  María^ 

Mser^  No  quiero  favores 
tan  solo  justicia  , 
volved  á  encerrarme 
que  de  nuevo  gima.... 

Goh.    Calmaos  señora, 
oídme  tranquila  : 
mientras  se  declara 
que  es  una  falsía 
loque  han  delatado.... 

Mar.    Es  una  perfidia  , 
es  una  vileza 
de  que  soy  la  víctima^ ; 
¿  Do  están  los  testigos 
que  el  hecho  confirman 
quizá  los  habrá  , 
que  gente  vendida 
tiene  el  impostor 
cuando  necesita. 
La  mas  negra  trama 
oculta  camina 
contra  una  inocente 
que  su  frente  altiva 
quieren  humillar  ; 
juro  por  mi  vida 


í.     -        '  ■ 
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q\ie  soy  Lastanosa 
y  nadie  me  humilla. 
Que  vengan  tormentos 
y  la  muerte  misma  , 
á  todo  Don  Ñuño 

resiste  María  ,  ,  '  •  i 

pues  tan  ¿olo  espero  k^'M/ííí/ 

que  venga  mi  amiga 

del  campo  del  Rey  , 

que  á  su  deber  fina  ; 

marchó  presurosa 

á  pedir  justicia. 
^db .     No  debe  ,  señora 

tardar  su  venida  ; 

y  si  ella  no  logra 

hacer  ostensiva 

ante  el  Rey  D.  Pedro, 

la  prerrogativa 

que  todos  tenemos , 

mi  persona  misma 

la  tendréis  dispuesta  : 

¿  y  que  yo  no  haría 

por  la  hija  de  un  hombre 

que  salvó  mi  vida  , 

cuando  entre  enemigos 

perderla  creia? 

Estad  pues  segura 

y  vivid  tranquila , 

que  por  vos  señora 

pediré  al  justicia. 
Mar.    No  quiero  otra  cosa  /  , 

sino  ser  oída.  *  * 

Gob.    Quizá  alguien  se  acerca....  fse  levantan.J 

será  Ruiz  que  avisa, 

ESCENA  V. 

Dichos ,  El  Llavero. 

JUav.  ( Desde  la  puerta. J 

Unos  cuantos  caballeros 
en  el  portal  se  apearon  , 
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ios  caballos  que  montaion 
los  guardan  sus  escuderos» 
y  en  el  castillo  se  entraron. 
Desde  el  balcón  los  diviso, 
sin  poderlos  conücer  r 
y  cret  de  mi  deber 
venir  á  dar  este  a  vis»  r 
por  lo  (jue  pudiera  ser. 

Gób,    Preciso  es  Doña  María 
que  volváis  á  la  prisión  , 
completa  satisfacción 
en  que  no  fuerais  tendría  r 
mas  sabéis  mi  obligación. 

iWíír.    Mucho  D.  Ñuño  sintiera 
^    el  veros  comprometido 

por  mh ,  pues  nunca  be  querido» 
favor  que  comprometiera 
á  quien  balerío  ha  ofrecido.^ 
A  la  prisión  me  volved 
donde  padecí  encerrada.^ 

Gob.    Señora,  no  temáis  nada, 
y  en  mi  palabra  creéd- 
de  que  seréis  escuchada. 
Me  presentaré  al  justicia  r 
y  en  su  tribunal  sagrado 
seM  pinonto  demandado 
se  descubra  esa  malicia. 
q.ue  tan  falsa  os  ha  acusado  ; 
es  obligación  ya  mia 
y  os  cumpliré  lo  qae  digo,, 
estad  segura ,  María. 
En  vuestra  palabra  fía 
una  hija  de  vuestro  amigo. 

ESCENA  \h 

El  Gobernador. 

Vuelve  hermosa  á  la  prísíoa 
que  le  defiende  la  ley  , 
y  no  temas  ni  aun  al  Rey 
siendo  falsa  tu  traición  i 
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y  eso  vil  acusador 
que  fae  cansa  de  tu  saertc, 
ha  de  recibir  la  muerte 
de  mi  acero  matador. 

{ Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  ,  y  al  ¡legar  en- 
cuentra al  Rey  y  retrocede. J 

ESCENA  VIÍ. 

D.  Pedro,  D.'  Isalel ,  MI  Gobernador,  Lizana^, 
Urries ,  Sánchez. 

D.  Py  ¡  Menguado  acatamiento  que  recibe 
^1  pisar  el  castillo  el  Hey  D.  Pedro! 

Goh.    Perdonad  si  en  el  portal  no  estaba 
á  mostraros  huririlde  mis  respetos  , 
no  supe  que  «rais  vos  el  que  Uegára, 
ni  la  menor  noticia  tuv€  de  ello. 

D.  P.  He  dejado  mis  tropas  vencedoras 

«ontra  Huesca  tená/  siguiendo  el  cerco, 
disfrutando  el  laurel  de  la  victoria  , 
que  grande  mengua  fué  del  sarraceno : 
Destrozadas  sus  hüesles  numerosas , 
Justicia  me  pidieron  mis  guerreros  , 
y  accediendo  gustoso  á  su  demanda  , 
conozcan  mi  justicia  desde  luego. 

íro6.    Disponed  pues  ,  señor  ,  lo  que  gustareis 
qtse  «umplidos  serán  vuestros  decretos. 

D.  P.  1.0S  cerrojos  que  oprimen  la  inocencia 
québrense  al  punto  porque  yo  lo  ordeno, 
que  jamás  sufrirán  los  inocentes 
mientras  yode  Aragón  empuñe  el  cetro  : 
Conducidme  D.  Ñuño  á  las  prisiones 
dó  María  padece  su  tormento  . 
y  vos  D.'  Isabel  ,  venid  conmigo  , 
reciba  de  nosotros  su  consuelo, 

Liz.    Permitidme ,  señor  ,  que  os  acompañe. 
P.  No  puedo  consentir  ,  Fortun  en  ello  ; 
presentaros  allí  sin  prevenirla  , 
fuera  tal  vez  Lizana  muy  funesto  ; 
aquí  esperad,  y  de  vuestra  llegada  , 
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írela  poco  á  poco  previniendo. 

Liz.    Yo  quisiera  rondper  los  eslavones 

que  oprimen  la  adorada  de  mi  pecho  , 
y  al  eco  del  martillo  y  las  cadenas 
renovar  otra  vez  mis  juramentos  , 
que  oyera  de  mis  labios  cien  protestas 
del  cariño  mas  puro  y  mas  sincero..., 

D.  P.  El  poder  que  cargára  las  cadenas 
supuesta  acusación  tal  vez  oyendo , 
ese  mismo  poder  tan  solo  debe 
rectificar  por  sí  su  desacierto  : 
No  quiero  no,  Lizana  que  sospechen 
que  el  perdón,  la  liberta  del  encierro  , 
porque  es  mi  deber  que  sus  virtudes 
sin  mancha  se  presenten  á  su  pueblo. 
Si  vinierais  conmigo  á  la  prisión 
al  punto  se  dijera  ,  que  concedo 
libertad  á  la  joven  Lastanosa 
movido  á  vuestro  influjo  y  vuestro  ruego  : 
Su  inocencia  tan  solo  la  liberte  , 
mas  no  mi  voluntad  ,  ni  vuestro  afecto; 
cumpliendo  50  primero  mis  deberes, 
después  cumpliréis  vos  también  los  vuestros. 

ESCENA  VIIL 

Lizana  ,  Sánchez  y  U tries. 

Liz.     i  Volveré  á  ver  á  la  que  tanlo  adoro  ! 
¡  Beldad  que  cautivó  todo  mi  afecto  / 
E¿  alma  de  mi  alma  .  mis  encantos , 
mi  placer ,  mi  alegría  y  mi  contento. 
La  hermosa  que  por  mi  mucho  ha  penado 
encerrada  en  la  cárcel  tanto  tiempo, 
conservando  la  fé  que  me  jurara 
tan  pura  y  lan  leal  como  su  pecho. 
Si  después  de  dar  término  á  sus  penas, 
escuchados  mis  votos  desde  el  cielo  ,      ;  . 
al  pié  de  los  altares  recibiera 
por  mia  esa  beldad  que  tanto  quiero, 
nadie  cual  yo  sería  venturoso 
mis  pasados  tormentos  bendiciendo, 
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y  con  gusto  otra  vez  4os  sufriría 
recibiendo  por  ellos  tanto  premio. 

Urri.    Es  muy  justa  tan  grade  recompensa 
debida  solo  á  lu  valor  y  esfuerzo. 
La  patria  que  sintió  tu  ausencia  larga , 
sintió  también  la  ausencia  de  un  guerrero 
que  en  las  mas  reñidas  lides  animará 
á  sus  libres  y  bravos  caballeros: 
Maldice  con  justicia  la  vileza 
de  que  víctima  fuiste  tanto  tiempo 
por  injustas  y  falsas  delaciones.... 

Liz.    No  habléis  Urries  mas  de  ellas  que  no  quiero 
recordar  unas  cosas  que  pasaron 
y  que  al  olvido  eterno  las  condeno. 
Recordadme  tan  solo  mi  alegría  , 
y  que  voy  á  ver  luego  el  dulce  objeto 
fuente  de  mi  amor,  vida  de  mi  vida, 
mi  esperanza,  rai  orgullo  y  mi  contento. 
Hermosa  criatura  que  su  amor 
ileso  conservara  en  el  tormento, 
jurando  muchas  veces  al  monarca 
morir  antes  que  ollar  su  santo  fuero. 

San.    Es  prenda  una  muger  de  tal  constancia, 

Urr.    Tesoro  que  merece  todo  aprecio. 

Liz,    Por  esto  amigos  con  delirio  la  amo 
y  con  todo  mi  corazón  la  quiero. 
En  medio  de  mi  vida  tormentosa 
solo  me  consolaba  su  recuerdo 
henchido  de  la  mas  dulce  esperanza 
que  no  pude  borrar  en  tanto  tiempo. 
Al  saber  que  los  moros  esperaban 
llegase  de  Castilla  su  refuerzo  , 
para  envolver  las  glorias  de  mi  patria 
para  hacerla  gemir  bajo  su  cetro , 
de  amor  y  libertad  que  me  llamaban 
la  voz  siento  sonar  dentro  del  pecho  : 
Luchando  mi  deber  con  mi  destino 
miraba  con  horror  el  cuadro  fief  o 
que  presenta  un  pueblo  siendo  esclavo 
teniendo  por  do  quier  solo  tormentos. 
Nada  importa,  decía,  que  perezca 
si  primero  á  mi  patria  llegar  puedo 
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á  lidiar  con  valor  por  libertaifa 

ñe\  yugo  tan  feroz  del  sarraceno  : 

cumpliendo  los  deberc's  mas  sagrados, 

¿quién  no  muriera  entonces  muy  contento? 

Despreciando  el  peligro  en  que  me  hallaba 

dispongo  mi  parlida  en  el  momento  , 

y  á  defender  mi  patria  me  encamino^ 

trescientos  montañeses  reuniendo. 

Con  ellofren  el  campo  de  batalla 

erguida  mi  cabeza  me  presento  ^ 

y  tan  solo'  miraba  con  mis  bravos 

en  donde  pelear  con  mayor  riesgo. 

Nuestra  ya  por  entonces  la  victoria , 

tendidos  los  contrarios  por  el  suelo , 

voy  á  justificarme  de  inocente 

en  presencia  del  Rey  Pedra  primero: 

Conociendo  ei  monarca  \a  perSdia 

que  me  obligó  á  pisar  estraño  suelo  , 

reconoce  por  falso  mi  delito 

y  entre  sus  brazos  me  estrechó  contenten 

'Enlazada  mi  mano  con  la  suya, 

Hoedi^ce  que  le  pidíi  cuantos  premios 

y  todas  cuantas  gracias  apetezca 

que  á  concedérmelas  está  dispuesto : 

El  ser  Esposo  de  mi  bella  pido, 

merced  que  al  punto  concedida  tengo» 

y  vengo  á  recibir  su  blanca  mano, 

y  á  renovar  también  mis  juramentos. 

Pero  cuanto  en  salir,  tarda  mi  hermosa 

quizá  no  quiera  creérque  yo  la  espero 

¿Como  mirar  tan  pronto  conseguida 

una  dicha  soñada  tanto  tiempo  ? 

Vuela  amada  á  mis  brazos  que  te  aguardare 

v  calma  de  una  vez  tu  pecho  inquieto. 

Ella  viene...  ¿  Verdad  ?  Porque  dudarlo, 

si  de  sus  pasos  el  rumor  ya  siento. 

Lizana  se  dirige  á  la  puerta  del  foro  con  la  ma  - 
yor agitación ,  y  al  encontrarse  con  Doña  Ma- 
ría se  abra:^an  y  retrocede.  Durante  ta  siguien- 
te escena,  los  demás  hablan  entre  si  en  el  ¡ond& 
del  teatro.]   
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ESCENA  IX. 
D/  María  ,  í>/  Isalel  >  Dichos. 

Mar.    i  Tu  Lizana  por  aquí  ! 

¿Eslcy  soñando  ó  deliro? 

Liz.    Ya  me  tienes  junto  á  tí. 

Mar.    ¿  Es  realidad  lo  que  miro  ? 
Dicha  mayor  nunca  vi. 

Liz.    Hoy  te  vuelvo  á  contemplar 
hermosa  luz  de  mis  ojos  , 
cuando  he  venido  á  corlar 
la  causa  de  tus  enojos 
y  tu  prolijo  penar. 
Oh  /  cuanto  que  habrás  penado 
por  no  faltar  á  tu  fé ! 
yo  me  aparté  de  tu  lado,... 
¿  porque  sola  te  dejé 
y  abandonada  ?  Menguado ! 
Intimaste  mi  partida , 
es  verdad  ,  lu  lo  mandaste  , 
solo  por  salvar  mi  vida, 
María  sacrificaste 
tu  libertad  tan  querida. 
Y  en  esa  estancia  horrorosa 
entre  grillos  y  cadenas 
tan  terrible  y  tenebrosa , 
que  duras  serán  las  penas 
que  tu  sufriste  ,  mi  hermosa. 
Pero  también  yo  tenia 
llena  de  pesar  e!  alma  , 
desque  me  ausenté  María 
no  conocí  nunca  calma 
sí  tormento  en  demasía. 
Solo  en  sueño  delicioso 
pude  calmar  mi  dolor  , 
cuando  el  soñar  era  hermoso  , 
cuando  pensaba  en  mi  amor  , 
juzgándome  venturoso  : 
que  tu  imagen  bella  y  pura 
siem|)re  á  mi  lado  se  hallaba  ^ 


y  con  sin  igual  ternura 
con  sus  brazos  me  estrechaba 
calmando  mi  desventura. 
Tras  de  tan  grato  soñar , 
en  que  lodo  era  alagüeño  , 
sin  otra  cosa  pensar 
que  de  un  porvenir  risueño  , 
me  vine  á  desengañar  : 
y  redoblé  mi  dolor 
al  verme  lejos  de  tí , 
y  de  la  ausencia  el  rigor 
de  nuevo  otra  ve/  sentí , 
apurando  su  amargor. 
No  pude  ya  respetar 
por  mas  tiempo  tu  mandato  , 
cmpezé  mi  gente  á  a^mar . 
y  con  rústico  aparato 
quise  mi  patria  salvar. 
En  Aragón  me  presento 
comandando  mis  guerreros  , 
y  en  el  combate  sangriento  , 
mis  antiguos  compañeros 
me  abrazan  con  gran  contento  : 
por  tí  mi  bien  combatía 
y  al  coronarme  de  gloria , 
tu  (Mee  nombre  María 
recordaba  mi  memoria 
con  orgullo  en  demasía. 
Mar.    Veo  cumplido  mi  anelo 
y  pasado  mi  pesar  ; 
en  tí  miro  mi  consuelo 
cuando  te  vuelvo  cá  estrechar  , 
pues  tus  brazos  son  mi  cielo  : 
porque  tan  grata  ilusión 
solo  de  placer  enchida 
arroba  mi  corazón  , 
avivando  mas  la  herida 
de  mi  amorosa  pasión. 
No  me  importó  padecer 
tantas  penas  por  mi  amor, 
porque  puedes  conocer 
que  las  sufrí  con  valor 
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por  conservar  tu  querer. 

Nadie  renuncia  el  sufrir  , 

aunque  le  sea  penoso  , 

por  lograr  un  porvenir 

que  (ras  tiempo  borrascoso 

dulcifique  su  existir. 

Entre  sus  penas  alcanza 

un  consuelo  que  sostiene 

con  la  próxima  esperanza  , 

que  tras  la  tormenta  viene 

hermoso  mar  en  bonanza. 
Liz.    Satisfecho  por  demás 

estoy  hermosa  de  tí.... 
Mar.    Siempre  así  rae  encontrarás , 

fiel  á  mis  promesas  ,  sí  ; 

pero  perjura  ,  jamas. 
Liz.    Eres  mi  felicidad  , 

y  mi  norte  mas  seguro  ; 

;  ángel  de  la  eternidad 

el  mas  firme  amor  te  juro 

por  tanta  fidefidad  ! 

Ya  en  el  combate  lidiaba 

y  tu  nombre  repetía  , 

cuantos  mas  moros  mataba  ; 

mas  mi  mente  se  estasiaba 

en  tu  recuerdo  ,  María. 

ESCENA  X. 
Dichos  ,  D,  Pedro  ,  Doña  Isabel. 

D.  P.  f saliendo J  Rompiéronse  tus  cadenas  , 
libre  estás  D."  María  ; 
al  recobrar  la  alegría  , 
pon  en  olvido  tus  penas  : 
si  padeciste  inocente 
en  la  lóbrega  prisión  , 
lo  sabrá  todo  Aragón 
mirando  erguida  tu  frente  : 
Llena  do  orgullo  y  honor 
mira  al  valiente  guerrero  ,     fSeñ.  á  Liz,) 
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que  el  Rey  D.  Pedro  primero 

no  le  tiene  por  traidor. 

1  esligo  es  el  Alcoráz 

donde  se  vio  su  pujanza 

engolfado  en  la  matanza 

de  esa  chusma  tan  falaz  : 

como  valiente  lidió  , 

y  i\\  impulso  de  su  mano , 

del  fiero  mahometano 

la  sangre  impura  corrió  : 

hoy  por  su  esposa  te  pido  , 

dale  tu  mano  ,  María. 
Mar.   ¿  Como  negaros  podría 

lo  que  mi  deseo  ha  sido  ? 
Liz.    ¿Qne  otra  cosa  anclaría 

pretender  que  mas  valiera  ? 

Mayor  joya  no  tuviera 

que  tu  corazón  María. 
Mar.    Ah !  Tómalo  que  tuyo  es. 
Liz.    Si  ser  tu  esposo  merezco  , 

en  recompensa  le  ofrezco 

este  pecho  Aragonés. 
Isabel.  Muger  de  tanta  virtud 

quien  defender  no  querría  ? 
Mar.   Sellaste  en  el  alma  raía 

nna  eterna  gratitud. 

Me  verás  agradecida 

por  tan  escesívo  amor , 

que  en  medio  de  mi  dolor 

salvaste  mi  honra  y  mi  vida. 
Liz.   Todos  amigos  ,  Señor. 
D.  Pe.  Asi  sea  cahalleros.      fá  Sánchez  ylJrrics) 
Sanch.  Siempre  seremos  primeros 

en  decir  no  fué  traidor. 
ürries.  Y  de  esa  hella  señora 

la  virtud  puhlicaré 

y  siempre  la  llamaré 

de  nuestra  ley  defensora. 
D.  Pe.  Coronemos  la  victoria 

por  otro  nuevo  laurel , 

volemos  luego  por  él 

que  nos  espera  la  gloiiu. 
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Ved  ,  ya  tiembla  la  tíudad      {mirando  ai 

y  sus  pardos  muraliones,  balcón) 

por  tomar  sus  torreones 

todos  tienen  ansiedad^ 

Tu  serrallo  ,  tanta  hourí  ^ 

tu  tesoro ,  tu  topacio  , 

Abderamén  ,  tu  palacio 

será  todo  para  mi : 

Tu  mezquita  ponderada 

de  mérito  sin  igual» 

en  iglesia  catedral 

verás  pronto  consagrada. 

¿  Quién  resiste  mi  poder  ? 

¿  Quién  mis  bravos  campeones? 

anhelan  sus  corazones 

solo  morir  ó  vencer. 
Liz,     ¡  Ah  seno!  !  Este  momento 

espera  el  Aragonés , 

toda  su  sangre  vuestra  es 

que  os  la  dió  por  juramento. 

Conducid  noble  guerrero 

al  pueblo  que  espera  yá  ^ 

y  el  moro  pronto  verá 

quien  es  D.  Pedro  primero. 
lUar.   Señor  ,  al  punto  partamos  , 

todos  sedientos  de  gloria 

vayamos  por  la  victoria 

pues  nuestra  patria  salvamos. 

Permitidme  por  favor 

que  yo  junta  con  mi  Esposo , 

asalte  también  el  foso 

de  esa  Ciudad. 
D*  P.  \  Que  valor 

Liz.    ¿  Que  dices  ?  ¿  Será  posible 

tanto  amor  ?  ¡  Oh  /  No  María, 

esa  lid  te  espantaría  , 

es  horrorosa,  terrible. 
Mar.   Morir  contigo  es  mi  anhelo  » 

morir  á  tu  lado  sí  , 

que  morir  lejos  de  tí 
es  horrible  desconsuelo : 
admiraré  tu  pujanza , 


(  78  ) 

tu  gallardía  y  tu  brio , 

y  animaré  el  poderío 

de  los  botes  de  tu  lanza  : 

si  el  hado  fatal  la  muerte 

en  el  combate  te  envía,  i 

morirá  también  María,       í  .^'jí  ys 

pues  quiere  seguir  tu  suerte'|<ví'3i'<í/v 

cuando  te  falte  la  luz  '  iv*.y- 

y  mire  eclipsar  tus  ojos,  ni 

junta  á  tí,  puesta  de  liinojos    n  ííÍv 

ante  la  sagrada  cruz  ,       i  u^oí'^í  no 

al  mirar  tal  desventura        '  .Vi'>>, 

y  mi  duro  desconsuelo ,  > 

contrita  pediré  al  cielo  ^  i' 

con  lágrimas  de  amargura ,  '«bí^'íÍhíí 

que  ya  que  falta  mi  bien    ;  i'T»  of'V 

en  este  mísero  mundo , 

en  el  panteón  profundo 

sea  enterrada  también.        -j'd  í.s.o; 

La  muerte  es  felicidad      ^  f^o 

si  muriendo  con  su  amor  ' 

se  defiende  con  valor 

la  patria  y  la  libertad. 

j  Guerra  pues  á  la  canalla ! 

¡  Muera  chusma  tan  impía  ! 

D.  P.  Venid  pues,  D."  María  ,  v>íí  aobú^ 
asaltemos  la  muralla. 

Liz.    Todos  están  impacientes  ... 

D.  P.  ¡  Que  entusiasmo  tan  guerrero  ! 

Todos,  i  Viva  D.  Pedro  primero ! 

ü.  P.  Al  asalto  mis  valientes. 
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AL  AUTOR  DEL  DRAMA 

CON  MOTIVO  t)E  LOS    APLAUSOS  CON   QUE   PREMIÓ  SÜ 

oBRx  EL  Liceo  de  Huesca. 
-o— 

Las  glorias  de  A.agon  te  entusiasmaron, 

Y  tu  dorada  pluma  condugeron  : 
Ellas  ,  vate  feliz  ,  tu  norma  fueron  , 

Y  de  gloria  inmortal  le  coronaron. 
Colmaste  ya  tu  afán  ,  y  tu  desvelo ; 

Fausto  será  tu  nombre  en  nuestra  historia, 

Y  un  recuerdo  elernal  de  tu  memoria  ,  ,^ 
Conservará  orgulloso  nuestro  suelo. 

No  abandones  jamás  la  senda  hermosa 
Que  propicio  el  destino  te  ha  marcado  : 
Sigúela  con  tesón  ,  bardo  ¡lustrado  , 
Aunque  estéril  la  veas  y  escabrosa. 

Eu  ella  encontrarás  un  gran  renombre  , 
Que  al  talento  es  debido  solamente  ; 
De  gloria  entonces  lleno,  y  esplendente 
En  nuestra  historia  vivirá  tu  nombre.  \j. 

Y  el  oséense  Liceo  que  hoy  te  aclama  , 

Y  la  lira  inesperta  que  ora  suena  , 

Con  la  dulce  emoción  que  hoy  la  enagena 
Contemplará  tu  merecida  fama. 

Miriam  de  Lasóla  y  Larruga. 

Esos  aplausos  que  oíste 
Y  el  placer  que  brilla  aquí , 
Ya  sabes  en  que  consiste;  ;  ■  ' 
Todo  es  amigo  por  tí , 
Pues  asi  lo  mereciste. 

Tú  ,  Martínez  ,  el  primero 
En  abrir  el  paso  has  sido  , 
Tu  estás  mostrando  el  sendero 
Que  á  la  gloria  ha  conducido  ; 
Sírvenos ,  pues  ,  de  lucero. 

Todo  perece  verás 
En  este  mundo  doloso  : 
Las  penas ,  el  gozo  ,  mas 
El  corazoi»  ambicioso , 
Pero  el  ingenio  ,  jamás. 
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Esta  alma  pura  y  gozosa  , 
Aunque  escasa  en  tu  loor  ; 
No  (lesea  ya  otra  cosa  , 
Que  consagrarse  al  autor 
De  María  Lastanosa. 

Felip  de  Antonio. 

SONETOS. 

Roto  el  cetro  y  el  manto  desceñido 
Te  muestras  hoy  ciudad  dominadora  , 
¿Quien  al  verle  caduca  dice  ahora  , 
Esta  es  Huesca  que  al  Arabe  ha  yencido  ? 
Tus  alcázares  Reales  han  caido 
Por  la  diestra  del  tiempo  destructora  , 
Nadie  te  llama  ya  la  gran  Señora 
Que  en  su  regazo  al  Rey  ha  sostenido 
¿  Y  quedarán  tus  glorias  olvidadas 
Y  dormida  estarás  en  tus  blasones  ? 
No  ,  ciudad  soberana  ,  que  cantadas 
Por  el  genio  serán  en  blandos  sones  : 
Mírale  ,  aqueste  es  ,  hoy  son  grabadas 
Por  él  en  los  anales  tus  acciones. 

Julián  Pérez  y  Muro. 

Las  glorias  de  Aragón  ,  ó  caro  amigo  , 
Sonaron  en  tu  lira  melodiosa 
Cantaste  con  dulzura  prodigiosa 
Sus  fueros  venerados....  ¿  mas  qué  digo  ? 
De  vil  adulación  siempre  enemigo 
Reconozco  tu  musa  venturosa 
Inspirándote  idea  tan  grandiosa 
Que  al  Liceo  merece  grato  abrigo. 

Esle  sabio  Liceo  que  te  observa 
Sin  cesar  un  momento  de  elogiarte  , 
Estasiado  te  dice  sin  reserva  : 
«  Hoy  tu  patria  ha  logrado  demostrarte 
«  Que  honra  tanto  la  oliva  de  Minerva  » 
«Como  el  lauro  inmortal  de  fiero  Marte. 

Manuel  G arces. 
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